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F.¡NDADA EN la65, .,logcrlta en el reglstro del Itlinlsterio de Fomento

Donlcillada en BAR.CTLONA - RrmÞþ de cataluñar 15 y GoPtes.62il

ESTADO demostrativo deltdesarrollo de la COMPAÑÍA
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?63.?0tì,19
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De la Exposición interaliada contra el fuego y

del Congreso de los tsomberos franceses

DIRECTOR; Valentin Golobardes Monrós

Los jefes de los cuerpos de Bomberos de Barcelona y Madrid D, Andrés Audet (1)

y D. José Monasterio (2), rodeados de los jefes de los Cuerpos de Bomberos

interaliados que asistieron al Çongreso de parís

Reserva de {iesgos
en curso ---il

2? de Febrero de lf)20
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IIOY
Pasa el tiempo veloz 1z raudo, y parece que

no marca en e1 mundo de las actividades srl es-

teia, ya qrle en la r.orágine de los actriales tiem-
pos, apenas si nos damos cuenta hoy 6ls lo que
a1'er pasó.

Casi, casi, ha habido que recordarnos que hace
un año empezamos la tarea, y es que entusiasma-
dos con nuestra labor, convencidos de la bonclad
cle la misma, a ella nos hemos aplicado con tan
vivo interés, tenemos tal cantidad cle obra en pre-
paración, que la hecha nos parece insignifrcante
y sin ninguna importancia.

Y sin embarc'o. los hechos con su inmutabili-
clad, con sus resultados, nos dicen que hemos '

trabajado y con pro\¡echo, para la iclealidad que
ha sido nen'io de nuestra existencia, de nuestra
llrbor 1, de nuestras actividades

Lo que nada más ayer era una ilusión que
acariciábamos unos pocos, es algo que ya se to-
ca, \/ que en breve habremos de posecr.

La organízación de los Cuerpos de Bomberos,
que sólo en mr1)/ contadas ciudacles españolas es

perfecta, refleja ya en muchas otras la virtuali-Þ
dad de nuestras carnpañas que-modestia apar-
¡.'-, han operado el milagro de mover rroluntai
des, despertar entusiasmos donde no los habíai
aumentarlos donde esta pasión daba muestras de

rrida: en una palabra habremos de condensar la
obra hecha. Opinión : esta que no existía en nues-
tro país por las cosas de bomberos, existe ya, v
ha de aumentarse hasta que nuestras institucio-
nes de defensa contra el fuego, sean 10 que de-
ben ser, y se coloquen a la altura envidiable que
gozar en algrrnas partes del extranjero.

Sabadell es muestra de r.oluntad, del arrai-
go de Er Bolmeno Espeñor y de su desinterés;
l\,Iollet nos sorprende un día al decirnos que co-
nociendo nuestra obra quiere tener su Cuerpo de'
Bomberos ; en Nfadrid influye nuestra campaña
hasta el punto que del empréstito extraordinario
de noventa millones, ahora en tramitación, se

destinan ó_qo,oco pesetas para òolocar dicho cuer-
po a la altura debida; 'fudela nos reconforta
con el entusiasmo de sus brarros Bomberos ; Má-
laga prepara un extraordinario para la compra
de material, acuciada la bella población por e1 e¡-
tr¡siasmo cle srr prcstigioso jefe señor Ramírez,
de -farrasa, Radalona y Palma de Mallorca, nos
¡equieren también para que hagamos Ilúmeras çx-

IrA.OE UTT AÑO
r Todo cuanto hemos expuesto en bien ligeros

rasgos, es nuestra labor de un año: hemos des_

, ter honorífico entregados a los que más se han
distinguido durante el año en ef ejercicio de la
profesión, hablar de nuestras obru= de mutuali_
dad y socorro, de las organizaciones regionales
de los Bomberos y de sus reuniones periódicas al
cstilo del extranjero. ¡ 

para qué continuar I

Nos hemos propuesto que España tenga Cuer_
¡ros de Bomberos, con abundante material. v los
tcndrá.

Para ello sólo hace falta voluntad y entusias_
rno y de sobra lo tenemos. para que Áo abanzâ_
scmos lo que nos proponemos, haria falta la des_

tido con todo carliño por la voluntad cle una
opinión, que antes estaba huérfana de órgano don-
rlc cxteriorizar sus pensamientos.

' LA RsoecclóN.

traorclinarios a fin de impulsar suscripciones des_
tinadas a las compras de material moderno...

Los bomberos, seres anónimos que prestan a
su labor el entusiasmo, el desinterés 1u el arrojo
de quienes luchan con el más acendrado heroísmo
contra uno de los más furiosos e indómitos de los
elcmentos, desatendidos de las Corporaciones mu_
nicipales, sin que la opinión prr.i.r" cariñosamen-
te sus ojos en ellos, cuando en actos de senricio
exponen su vida, son por el Rouneno Esp.tñor
strlícitamente atenclidos, gozando todos los que
son suscritores de nuestra publicación a los seis

mcses, de un seguro de accidentes : por él se
cuhrc en caso de fallecimrento en actos del serrrì-
cio, una cantidad de 3,ooo pesetas. Gasto es es-
te quc aunque mu)/ cuantioso, lo ha.cemos coR ver-
darJcro gusto, )/a que aliviará algún día a. fami-
lras cuyo único sostén es el jefe de la casa y al
quc ìa sociedad en su defensa le pi{e que la
ol rcnde la vida si ello es preciso a la.r,ida de los
clcnrás o a sus intereses.

Hemos hecho más, estamos haciendo más: los
Cucrpos de Bomberos dispersos, sin más contacto
l-¡s rnás de las \¡eces çlue alguna relación perso-
n:rl cntrç unos y otros Jefes, necesitaba un orga-
nisrno y el hacer que en un momento dado, pues-
tos todqs los profesionales de acuerdo, se reu-
r.ricscn y cambiaran impresiones, llegando a la crea-
ción cle la Federación de todos los Cuerpos, ner-
vio y vida de la futura. prosperidad de los Cuer-
pos todos.

Âhora, en estos precisos momentos, cuando es-
cribirnos estas líneas,.se encuentra en viaje de
propaganda v organización nuestro Director don
Y¡rlcntín Golobardes que ha visitado Lérida, se

encucntra en N{adrid y es casi seguro que visite,
Sevilla, pranada, Málaga, Zaragoza y Valencia.

Aprovechando su ausencia y aún a trueque de
enf:¡clzrrle y herir su mod-estia, nosotros hemos de
tributar en estas columnas y con motivo de este
anivcrsario, el caluroso apJauso que merece la la-
bor dc abnegación, cariño y dispendios a que se

ha entregado y que son cuantiosos, en. favor de
los Cuerpps de Bomberos : el señor Golobardes,
todo voluntad, está haciendo uha obra cuyo pre-
mio no alcanzamos a ver, y que han de lener.
presente todos los Cuerpos de Bomberos de la
Península,

ï
I

¿rrrollado durante el 1apso indicado : r,oluntad,
energías, trabajo, amor sin límites para la orga_
nización de los Cuerpos de Bomberos y para me_
Jorarla donde ya existía.

Premio no queremos ninguno: aspiramos sí, al
año que viene, cuando hayamos de festejar el se_
gundo aniversario de nuestra publicaciå.r, a re_
cordar a nuestros lectores, el éxito del Congreso
de los Cuerpos de Bomberos de Barcelona, ha_
blarles de los trabajos de organización del que
ha de celebrarse en Madrid, contar los trabajos
de la Federación, las abundantes compras de ma_
terial hechas por muchas poblaciones españolas,
las mejoras conseguidas para los bomberos, siem_
pre 'abnegados y heroicos, los premios de carác_

-

INTERITIÚ TRANSCE\IDEN'fÄL

EL TDOLO DE LOS BO}TBEROS
D. RTIFI|EL

Nos descubrimos. Acabamos de estampar el
nombre del cien veces venerado. Es único en su
lrondad, en su grand eza de alma en la práctica
del divino amor humano de la piedad,

f)on Rafael de Reynot, hombre a la moderna,
ctrlto, laborioso, inteligente 1z þus¡., ha levanta_
rlo tres altares en la catedral de su pecho, y así
rincle tres cultos fervorosos : a la santa dama en
r¡rrien la voluntad divina prueba el temple de la
;rrlnlirable mujer esþañola, corazón d. pà, en par
;r todo mendigo hambriento de pan y de amor;
;rl ¡rrójimo, a quien Reynot amu sobre sí mismo.
¡' irl Cuerpo de Bomberos.

l)igno descendiente de aquellos próceres sin su_
lestrirr,.don Rafael gusta de sentar a su rnesa a
l,,s lriicn de las musas por honra mutua; hombre
r k,¡rrrr:rclr, es impolítico ; caballero perfecto, da
¡rrlt,rrlr,s clc honorabilidad cuando se estrecha su
tn¡uro ; cr¡;rnclo puede ordenar, suplica. Tiene la
lrorrrl¡rrl inlinit¿r de los fuertes, por sanos de es_

¡rilrlrr ; ;r L,s hu¡nildes, los eler.a hasta él o des_
cir,rrrlr.. lr;rslir r:llos, por nivelarse siernpre i y dul_
rr,, rl1,li1.;,,¡,), c()nrprensivo, çlrande su ¡nirada de

DE REYNOT
picdad o su mano generosa protege y abriga,
l)iÌrece como si sobre las llagas de un mendigo
l)r¡sleran pétalos de rosas frescas.

Cuando se trató de colocar en la estatu a a Zo_
rrilla una dedicatoria digna del ruiseñor_poeta,
n() se encontraba en nuestro idioma incomparable
qrre el nombre condensa ? Al ha-blar de don Ra_
tuna leyenda bastante grandiosa i / se estampó
sirnplemente: ¡Zorrìlla I ¿ Cómo clecir más de lo
f¿rcl, calla la boca y el incienso del corazón teie:
¡ Rcynot !
'La admirabilísima r<Unión de Bomberos de

Madrid¡, tiene como presidentes de honor a S. M.

ptrrarnente benéñca, que realiza una obra rncom_
parable. Y es, al propio tiempo, e1 señor Reynot,
prcsiclente efectir.o y socio de honor, y el verda_
clero ídolo del bombero madrileño ; párque nadic
se iguala a don Rafael en conocedor del CtÈl$o
y en amor y e4tr,rsiasmçr. Sin alardes, con lrna
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r¡rrien la voluntad divina prueba el temple de la
;rrlnlirable mujer esþañola, corazón d. pà, en par
;r todo mendigo hambriento de pan y de amor;
;rl ¡rrójimo, a quien Reynot amu sobre sí mismo.
¡' irl Cuerpo de Bomberos.

l)igno descendiente de aquellos próceres sin su_
lestrirr,.don Rafael gusta de sentar a su rnesa a
l,,s lriicn de las musas por honra mutua; hombre
r k,¡rrrr:rclr, es impolítico ; caballero perfecto, da
¡rrlt,rrlr,s clc honorabilidad cuando se estrecha su
tn¡uro ; cr¡;rnclo puede ordenar, suplica. Tiene la
lrorrrl¡rrl inlinit¿r de los fuertes, por sanos de es_

¡rilrlrr ; ;r L,s hu¡nildes, los eler.a hasta él o des_
cir,rrrlr.. lr;rslir r:llos, por nivelarse siernpre i y dul_
rr,, rl1,li1.;,,¡,), c()nrprensivo, çlrande su ¡nirada de

DE REYNOT
picdad o su mano generosa protege y abriga,
l)iÌrece como si sobre las llagas de un mendigo
l)r¡sleran pétalos de rosas frescas.

Cuando se trató de colocar en la estatu a a Zo_
rrilla una dedicatoria digna del ruiseñor_poeta,
n() se encontraba en nuestro idioma incomparable
qrre el nombre condensa ? Al ha-blar de don Ra_
tuna leyenda bastante grandiosa i / se estampó
sirnplemente: ¡Zorrìlla I ¿ Cómo clecir más de lo
f¿rcl, calla la boca y el incienso del corazón teie:
¡ Rcynot !
'La admirabilísima r<Unión de Bomberos de

Madrid¡, tiene como presidentes de honor a S. M.

ptrrarnente benéñca, que realiza una obra rncom_
parable. Y es, al propio tiempo, e1 señor Reynot,
prcsiclente efectir.o y socio de honor, y el verda_
clero ídolo del bombero madrileño ; párque nadic
se iguala a don Rafael en conocedor del CtÈl$o
y en amor y e4tr,rsiasmçr. Sin alardes, con lrna



modestia absurda en estos tiempos en que todo
se sacrifrca al relumbrón, a la galería, don Ra-',
fael trabaja calladamente; mientras, sobre su no-
ble cabeza, r'ân tejiendo una iorona de flores cle
gratitud, los que beben en la fuente inagotable el:
agua consoladora de las piedades todas.

Con exquisita
el señor Relz¡q¡.

nos recibe en su casa

Despacho suntuoso ; en su gravedad de cuarto
de trabajo, el arte pasa la nota consoladora que
borra la faLta de espiritualidad de los negocios,
dc los nírmeros, tan vulgares.

Comienza don Rafael elogiando bondadosa-
rnente Er Bor,rneno EspAñor,, su misión e im-
portancia; luego hablamos de la Sociedad que
preside, de la que es alma y vida.

-No es un secreto, señor Reynot, que conoce
usted como nadie el Cuerpo de Bomberos por ha-
ber sid,o en realidad de verdad su prlmer con-
cej al-delegado.

-Yo carezco-¡siempre la sincera modestia !-
dc personalidad, y sobre todo podía creerse quc
habio influenciaclo por los bomberos.

-¡ 
Alto ! Tampoco es un secreto cuanto ustcd

hizo en su cargo; no puede haber ,suspicacies

ctrando r,"ted porJía enseñar a los ntaeslros.

-I-a Sociedad vino, no se como ; a fuerza de
r-alentía de esos chicos. Yo los presido por mi
amor )/ mi entusiasmo a una Corporación donde
tan dignos son los jefes como los bomberos ; dc-
cr'r, podía decirse mucho...

-Si usted fuese delegado ahora...

-Cumpliría con mi deber de delegado.

I,A OBRA DE REYNOT

-Cuando 
llegué a la Delegación de Incendios,

I'o 1o ignoraba todo ; pero el amor propio de los
bomberos, me enseñó ; mi cariño a la clase, puso
lo demás.

Maclrid no había tenido servicio de incendios,
puesto qlle nunca tuvo organización ni unifrca_
ción ; comenzó 'ia obra teniendo por simiente la
dolorosa lección del siniestro que el r3 de julio
de rgca destrrrvó el Teatro Eldorado; entonces
apreciamos la inutilidad absoluta del servicio.

El A¡runtamiento pensó seriamente en ello y
comenzóse la reorganización, mereciendo por cllo
ser rnencionados los señores Sánchez Guerra, con_
de de Romanones, don Leopoldo Cortina, don
Isidoro Delgado y el actual jefe don ]osé Monas-
terio, almas de la organización,

Yo fuí delegado en r9r r y tgr2; encontré mé_
ritos v condiciones en jefes y bomberos, y en el
sen,icio las defrciencias consiguientes al gran au_
mento de vecindad y ampliación de Madrid, y
seguirse con el mismo material, estancadr¡. en una
palabra.

En el orden militar se procura la adquisición
de armamento que responda a los progresos de la
ciencia çle la guerra; pues en incendios debe pro_
crlrarse igual, que el bombero sale a combatir dia_
riamente ), ha de esgrimir armas que garanticen
la victoria ; y no olvidemos que ya no es sólo Ma-
clrid donde lucha el bombero, sino en la provin-
cia, y aún fuera de ella.

(En este punto recordamos eI formidable sinjes-
tro de Avila, a consecuencia del cual, y como
estírnulo jamás repetido, se otorgó a veintiocho
bonrberos 7a C.ruz de Beneflcencia, galardón que
gcstionó el señor Reynot, ûel en su criterio de
quc las cruces no son solamente para los genera-
lcs).

'l'¿rmbién recordamos que se debe a don Rafael
l¿r crcación de la medalla del Cuerpo v la roseta
clc l-ronor ; por cierto que desde la cesáción en el
cargo del señor Re1'not no ha vuelto a darse.
¡ Por qué ?

I-Iablando cle csto nos dice quc la Roseta es
parir los que lleven más de cuarenta y cinco años
cl.c scrvicio sin falta grave en su crllojar, pueda
Ilosccr la m,edalla del Cuerpo. La Roseta lleva
s<,bre la jubilación una pescta'diaria ; êl primero
quc alcanzó el irreciado galardón fué el bombero
númcro r4, Fulgencio Martínez Lozano.

Continuando el historial brillante del señor
Rcvnot, diremos que tomó inspiraciones en los
sc-'rvicios de incendios de París, BerJín, Londres,
ctcótera, y propuso la aCquisición de auto-bombas
y que dejó consignado el dinero j tur¡o la deli-
caclcza de no adquirirlas para evitar suspicacias
f¿ícilcs de adivìnar.

-¿ 
Y del arrastre de sangre ?-preguntarnos.

-Dígalo quien 1o diga, Madrid, por su con-
tcltrrra necesita senricio de arrastre mixto. Mire_
lnos a barrios bajos, a sus pendientes, y tendre_
rnos la justiñcación.

Fué también preocupación mía, produciéndome
pena infinita, que el bombero fuese cönsiderado
como jornalero ; no porque estê concepto no in_
tegre dignidad, sino porque ganaban it15 y ,,75
pesetas. Yo logré, a pesar de que un acuerdo mu_
nicipal prohibía los aumentos de jornales, que as_
cendiçran a r,25o pesetas los de 2." y a r,5oo los
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dc r.". Equitativamente, ascendieron los jefes de
zor'a y los capataces, y como yo no quería gravar
al erario del pueblo suprimí los puestos inútiles
y los carretes y las bombas de mano con su crueÌ_
dad de suplir los bomberos a las caballerías. ¡ Si
viera usted qué estadística formé de los casos de
tuberculosis y otrâs graves afecciones del pecho
a consecuencia de aquelias bombas I No podía
subsistir aquello y 1o suprimí. Un caso , hubo u.,
siniestro en el z8 de la Carrera de San Jerónimo,y cuando llegaron con la bomba del Museo de
Pinturas cayeron rendidos al suelo los bomberos
y, claro, no pudieron ni prestar servicio; ade_
más, la economía de alquiler de locales redunda_
ba en benefrcio de la transformación. Luego, no
se ha vuelto a hacer nada.

-Como en lo de los gráfrcos, ¿ verdad ?

-Igual. Como usted sabe los gráûcos eran muy
írtiles; por ellos se sabía el estado y carácter de
las, construcciones y medios a emplear según los
lugares en que se declaren los siniestros ; tam_
Lrién se me aprobó la colocación en fachadas y
farolas de señales indicadoras de dondê se en_
cuentra la boca de riego más próxima al edifrcio
siniestrado, pues en invierno suele ocultarlas el
barro, y, además, facilita su encuentro en el azc_
ramiento y precipitación del momento; pero... las
señales no existen, como tampoco teléfonos cle
alarma pírblicos.

¡trrualurente; a 1os cinco años de aicanzada Dor
lnlir rìlistna Corporación, quedaría de su propie_
rl¡t<|, crcándose otra <rCopar para años sucesi\¡os.
I.a irlca, corrió la misma suerte que las anteriores.

tìDr,'oRMAS Y .MEJORAS URGENTES

-l.lcgarnos a la actualidad, don Rafael. ¿eué
crcc ustcd necesario más urgentemente, para que
cl servjcio sè perfeccione en lo posible ?

-IJn cuarto Parque. La lógica de la necesi_
clad es aplastante. Madrid, en su zona noroesre,
h¿ aumentaclo enormemente; los barrios de po_
zas y Arglielles ensanchan de día en día y se im_
¡rone, forzosamente, la creación del parque cuar_

-Pues bajo aquel fusilamiento espantoso tra_
birjaron los bomberos sin darle importancia a la
r icla. Como siempre el g.^nera1 Echagiie, a mi ins_
tancia, concedió once cruces del Mérito Militar ;
yo, creo que justicieramente propuse, los prime_
ros a la dotación de1 auto.

' 'Un detalle: en la Delegación se impusieron
ì:rs cruces y no fuí invitado a la solemniclad.

(L" queda prohibido al periodista comentar
csta y otras... co-ras).

--Soy particlario ¿ç{¡¡i¡¡6-çontinúa don Ra_
facl-de lcs jefes de Zona, precisamente arqui_
t,:'r;tos. pero... inamorribles, 

¿ eh ?, cerrando la
¡rrrcrtâ falsa para que cuando se \¡ayan especiali_
z.ando, pasen a otros destinos. ¡ Martingaias, no I

Y para evitarlas se les reconocen quinquenios. En
cu¡rnto al bombero debe tener más estímulos :

ahora, se ha procurado aumentar a toclo el mun_
do sueldos y jornales ; só1o el bombero continúa
igLral ; pero sí se les ha ocurrido equiparar a los
d<: 2." con los de r.^. ¡Enorme, porque los bom_
beros deben tener, como su.eldo mínimo, j,ooo pc_
sctas ! Igualmente precisa el establecimiento de
capataces de dos categorías, o contramaestre y
capataz; los ascensos, por oposición, desde luc_
go, sirviendo, como mérito, la antigüedad.

(Esto he tenido el honor de sostenerlo en EL
Bolrerno Espeñor). ",:"



modestia absurda en estos tiempos en que todo
se sacrifrca al relumbrón, a la galería, don Ra-',
fael trabaja calladamente; mientras, sobre su no-
ble cabeza, r'ân tejiendo una iorona de flores cle
gratitud, los que beben en la fuente inagotable el:
agua consoladora de las piedades todas.

Con exquisita
el señor Relz¡q¡.

nos recibe en su casa

Despacho suntuoso ; en su gravedad de cuarto
de trabajo, el arte pasa la nota consoladora que
borra la faLta de espiritualidad de los negocios,
dc los nírmeros, tan vulgares.

Comienza don Rafael elogiando bondadosa-
rnente Er Bor,rneno EspAñor,, su misión e im-
portancia; luego hablamos de la Sociedad que
preside, de la que es alma y vida.

-No es un secreto, señor Reynot, que conoce
usted como nadie el Cuerpo de Bomberos por ha-
ber sid,o en realidad de verdad su prlmer con-
cej al-delegado.

-Yo carezco-¡siempre la sincera modestia !-
dc personalidad, y sobre todo podía creerse quc
habio influenciaclo por los bomberos.

-¡ 
Alto ! Tampoco es un secreto cuanto ustcd

hizo en su cargo; no puede haber ,suspicacies

ctrando r,"ted porJía enseñar a los ntaeslros.

-I-a Sociedad vino, no se como ; a fuerza de
r-alentía de esos chicos. Yo los presido por mi
amor )/ mi entusiasmo a una Corporación donde
tan dignos son los jefes como los bomberos ; dc-
cr'r, podía decirse mucho...

-Si usted fuese delegado ahora...

-Cumpliría con mi deber de delegado.

I,A OBRA DE REYNOT

-Cuando 
llegué a la Delegación de Incendios,

I'o 1o ignoraba todo ; pero el amor propio de los
bomberos, me enseñó ; mi cariño a la clase, puso
lo demás.

Maclrid no había tenido servicio de incendios,
puesto qlle nunca tuvo organización ni unifrca_
ción ; comenzó 'ia obra teniendo por simiente la
dolorosa lección del siniestro que el r3 de julio
de rgca destrrrvó el Teatro Eldorado; entonces
apreciamos la inutilidad absoluta del servicio.

El A¡runtamiento pensó seriamente en ello y
comenzóse la reorganización, mereciendo por cllo
ser rnencionados los señores Sánchez Guerra, con_
de de Romanones, don Leopoldo Cortina, don
Isidoro Delgado y el actual jefe don ]osé Monas-
terio, almas de la organización,

Yo fuí delegado en r9r r y tgr2; encontré mé_
ritos v condiciones en jefes y bomberos, y en el
sen,icio las defrciencias consiguientes al gran au_
mento de vecindad y ampliación de Madrid, y
seguirse con el mismo material, estancadr¡. en una
palabra.

En el orden militar se procura la adquisición
de armamento que responda a los progresos de la
ciencia çle la guerra; pues en incendios debe pro_
crlrarse igual, que el bombero sale a combatir dia_
riamente ), ha de esgrimir armas que garanticen
la victoria ; y no olvidemos que ya no es sólo Ma-
clrid donde lucha el bombero, sino en la provin-
cia, y aún fuera de ella.

(En este punto recordamos eI formidable sinjes-
tro de Avila, a consecuencia del cual, y como
estírnulo jamás repetido, se otorgó a veintiocho
bonrberos 7a C.ruz de Beneflcencia, galardón que
gcstionó el señor Reynot, ûel en su criterio de
quc las cruces no son solamente para los genera-
lcs).

'l'¿rmbién recordamos que se debe a don Rafael
l¿r crcación de la medalla del Cuerpo v la roseta
clc l-ronor ; por cierto que desde la cesáción en el
cargo del señor Re1'not no ha vuelto a darse.
¡ Por qué ?

I-Iablando cle csto nos dice quc la Roseta es
parir los que lleven más de cuarenta y cinco años
cl.c scrvicio sin falta grave en su crllojar, pueda
Ilosccr la m,edalla del Cuerpo. La Roseta lleva
s<,bre la jubilación una pescta'diaria ; êl primero
quc alcanzó el irreciado galardón fué el bombero
númcro r4, Fulgencio Martínez Lozano.

Continuando el historial brillante del señor
Rcvnot, diremos que tomó inspiraciones en los
sc-'rvicios de incendios de París, BerJín, Londres,
ctcótera, y propuso la aCquisición de auto-bombas
y que dejó consignado el dinero j tur¡o la deli-
caclcza de no adquirirlas para evitar suspicacias
f¿ícilcs de adivìnar.

-¿ 
Y del arrastre de sangre ?-preguntarnos.

-Dígalo quien 1o diga, Madrid, por su con-
tcltrrra necesita senricio de arrastre mixto. Mire_
lnos a barrios bajos, a sus pendientes, y tendre_
rnos la justiñcación.

Fué también preocupación mía, produciéndome
pena infinita, que el bombero fuese cönsiderado
como jornalero ; no porque estê concepto no in_
tegre dignidad, sino porque ganaban it15 y ,,75
pesetas. Yo logré, a pesar de que un acuerdo mu_
nicipal prohibía los aumentos de jornales, que as_
cendiçran a r,25o pesetas los de 2." y a r,5oo los
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dc r.". Equitativamente, ascendieron los jefes de
zor'a y los capataces, y como yo no quería gravar
al erario del pueblo suprimí los puestos inútiles
y los carretes y las bombas de mano con su crueÌ_
dad de suplir los bomberos a las caballerías. ¡ Si
viera usted qué estadística formé de los casos de
tuberculosis y otrâs graves afecciones del pecho
a consecuencia de aquelias bombas I No podía
subsistir aquello y 1o suprimí. Un caso , hubo u.,
siniestro en el z8 de la Carrera de San Jerónimo,y cuando llegaron con la bomba del Museo de
Pinturas cayeron rendidos al suelo los bomberos
y, claro, no pudieron ni prestar servicio; ade_
más, la economía de alquiler de locales redunda_
ba en benefrcio de la transformación. Luego, no
se ha vuelto a hacer nada.

-Como en lo de los gráfrcos, ¿ verdad ?

-Igual. Como usted sabe los gráûcos eran muy
írtiles; por ellos se sabía el estado y carácter de
las, construcciones y medios a emplear según los
lugares en que se declaren los siniestros ; tam_
Lrién se me aprobó la colocación en fachadas y
farolas de señales indicadoras de dondê se en_
cuentra la boca de riego más próxima al edifrcio
siniestrado, pues en invierno suele ocultarlas el
barro, y, además, facilita su encuentro en el azc_
ramiento y precipitación del momento; pero... las
señales no existen, como tampoco teléfonos cle
alarma pírblicos.

¡trrualurente; a 1os cinco años de aicanzada Dor
lnlir rìlistna Corporación, quedaría de su propie_
rl¡t<|, crcándose otra <rCopar para años sucesi\¡os.
I.a irlca, corrió la misma suerte que las anteriores.

tìDr,'oRMAS Y .MEJORAS URGENTES

-l.lcgarnos a la actualidad, don Rafael. ¿eué
crcc ustcd necesario más urgentemente, para que
cl servjcio sè perfeccione en lo posible ?

-IJn cuarto Parque. La lógica de la necesi_
clad es aplastante. Madrid, en su zona noroesre,
h¿ aumentaclo enormemente; los barrios de po_
zas y Arglielles ensanchan de día en día y se im_
¡rone, forzosamente, la creación del parque cuar_

-Pues bajo aquel fusilamiento espantoso tra_
birjaron los bomberos sin darle importancia a la
r icla. Como siempre el g.^nera1 Echagiie, a mi ins_
tancia, concedió once cruces del Mérito Militar ;
yo, creo que justicieramente propuse, los prime_
ros a la dotación de1 auto.

' 'Un detalle: en la Delegación se impusieron
ì:rs cruces y no fuí invitado a la solemniclad.

(L" queda prohibido al periodista comentar
csta y otras... co-ras).

--Soy particlario ¿ç{¡¡i¡¡6-çontinúa don Ra_
facl-de lcs jefes de Zona, precisamente arqui_
t,:'r;tos. pero... inamorribles, 

¿ eh ?, cerrando la
¡rrrcrtâ falsa para que cuando se \¡ayan especiali_
z.ando, pasen a otros destinos. ¡ Martingaias, no I

Y para evitarlas se les reconocen quinquenios. En
cu¡rnto al bombero debe tener más estímulos :

ahora, se ha procurado aumentar a toclo el mun_
do sueldos y jornales ; só1o el bombero continúa
igLral ; pero sí se les ha ocurrido equiparar a los
d<: 2." con los de r.^. ¡Enorme, porque los bom_
beros deben tener, como su.eldo mínimo, j,ooo pc_
sctas ! Igualmente precisa el establecimiento de
capataces de dos categorías, o contramaestre y
capataz; los ascensos, por oposición, desde luc_
go, sirviendo, como mérito, la antigüedad.

(Esto he tenido el honor de sostenerlo en EL
Bolrerno Espeñor). ",:"



-iVo gustará a todos 
- agregâ 

- esta teoria,
pero hay que tener el valor de decir lo justo.

Mi ideal no se realizará nunca; comenzaría
porque el servicio de incendios no sea municipal,.
sino del Estado, dependiente del ministerio de
la Gobernación. ¡ En modo alguno de la Direc_
ción General de Seguridad I Al Ayuntamiento,
como administraclor del pueblo, correspondería,
sólo, la consignación necesaria para incendios, so_
corros y sah'amento, r'erdadera denominación del
servicio ; lo que en los Estados lJnidos, Argen_
tina y parte cle Alemania, se llama rrAsistencia
públicar, y de la que aquí se debe formar una
Inspección General. A ese servicio deben incor_
porarse, de la misma forma, las Casas de Soco_
rro, v cnanto sea de urgencia; se 1o dice el solo
nornbre de esa organización, a la que contribui_
rían la Diputación y el Municipio, claro es, srn
dejar rnargen a la política ni al rramor familiar,r
tan desarrollado en nuestras viejas prácticas.

Es necesario tarnbién reno\/ar el material ; y,o
pensé, con vistas siempre a la economía, invitar
a las Sociedades de Seguros contra incendios a,
en forma decorosa y por los benefi.cios que el
Cuerpo les reporta, a contribuir a esa renovación
clel material, como prueba de gratitud al servi_
clo ; en cambio, el Ayuntamiento colocaría pla_
cas visibles en que constara la generosidad de los
donantes.

-Bueno, eso lo hemos publicado en otra in_
terrriu.

-Pues 
no saben ustedes cuánto celebro que con

esa proposición que elevé al Municipio vengan a
coincidir otras personalidades. prueba que yo iba
bien.

Considero preciso el traje único para el bombe_
ro ; ropa que no impida ni entorpezca los movi_
mientos, y que sea lavable, dotando, natnralmen-
te, a los individuos de ropa interior de abrigo,
y para ida v regreso de los siniestros, el capote
dc forma de poncho.

Urgente es también que cada parque tenga:
un carro de primera salida con cuanto le concicr_
ne; un auto de material, solo ; un auto_bomba ;
una escala mediana, de doce metrod, fácil en su
manejo y situado; las de z4 metros sólo srrven
para casos especiales. Todo ello me lo sugirió
unas visitas a Montmartre, el barrio más similar
a los que nosotros llamamos rtbajosr.

E,n cuanto. al Reglamento, no debe ser alterado
jamás; es el daño ma¡'o¡ que puede hacerse a la

I

UNÄ CONV,ERSÀCIóN INI'ERESAN,IË

-Sí-interrumpimos_ i 1, así pudo colocar a
un parrente cu1,a edad impedía el Reglamento.
¡ Los hay celosos !

-El deseo de equiparar sueldos, el ascenso por
antrgüedad y suprimir la libre oposición, sólo
trenen por objeto dar paso a la política, esa ci_
zaña que todo lo envenena; y en el Cuerpo de
Bomberos, la política es un suicidio 1, ¡¡ ¿.".r_
rra to.

Lean los obligados a tomar las lecciones sabias
¡, a¡rrendamos todos a amar al bornbero como el
s:.ñor Re¡rnot, gran patriota, maestro en ideas y
en sentimientos.

Rrcenoo p. Sarcuo.
À4adrid, agosto de r9zo.
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Con motivo de cumplirse el XXV aniversario
clc: la aparición del cinematógrafo, la conocida y
acrcclitada revista Arte V Circematogralla ha de_
clilaclo un número extraordinario para conmemo_
r¿rr la indicada fecha, y como justo homenaje a
su genial inventor Mr. Louis Lumière.

Arle y Cinemalograllø ha hecho un verdadero
aìarcle tipográfico y periodístico ; ha p.ublicado
más de trescientas páginas en las que campea el
bucn gusto tipográûco y literario.

Honra la publicación indicada a sus editores.

tituto de las Artes del Libro, es sencillamente
admirable. La parte literaria muestra el renom_
bre de que goza'en le periodismo don Andrés p.
de la Mota.

Nuestra más sincera felicitación a todos cuan_
tos han colaborado en el númers extrardinario de
Arle y Cinema/ografta.

$n[r¿ la lrunsiriÍn filrtrn 0l fusut ll 0l tnnffsso d¿ Bumlsros d¿ parß

Dos excelentes amigos nuestros, los fefes de los
Cuerpos de Bomberos, de Barcelona y Madricl,
señores Audet y Monasterio, visitaron bien re_
cientemente París con motivo de celebrarse en la
hermosa ciudad luz, una exposición contra el Fue_
gc y el Congieso y Fiesta Federal de los Cuer-
pos de Bomberos de la vecina República.

Quisimos saber las impresiones que habían
traído de la capital francesa tan excelentes ami-
gos y nos dedicamos a la buçca del señor Audet.
haciéndonos in rnenle el propósito de conversar
con él sobre el particular como dos iamaradas
podrían hacerlo: ello nos permitiría dar a nues-
tros lectores, una impresión exacta y frel de la
estancia en París de los dos conocidos jefes espa-
ñoles, 1ra que, tratándose de lu .on.,..r"ción de
dos amigos, no tendría la cosa el empaquetamien-
to periodística que, aun sin quererlo, tiene slem-
pre Ia interrriu.

Claro es que ello 1o hacemos a reser\¡a de un
enojo: el del señor'Audet, quien de seguro será
el primer sorprendido por òstas líneas. ¡ eué le
vamos a.hacer ! Al amigo le dijo cuanto a conti-
nuación se transcribe, y iqué extraño hay en que
un arnigo abuse un poquito de la amistad ?

En un- concurrido café nos encontramos : tras
los saludos de rigor, el señor Audet, a quien con
toda habilidad empezamos a hablarle de parís y
de los acontecimientos de que fué testigo, nos ha-
bló con el entusiasmo en él proverbial, sobre la
Exposición, el Congreso y la Fiesta Federal cle
ìos Bomberos franceses.

Asistió a todos los actos, invitado de una ma_
trera especial, pues todos sabemos que el señor
Audet es rniembro de Honor cle la Federación
lì r¿r n cesa.

Concurrió de manera reglamentaria en repre-
sr'nt.¿rción del Cuerpo de Bomberos de Barcelona,
), scgírrr acuerdo consistorial- que en su día tomó
r,l l,lxcr:lcntísimo Ayuntamiento de nuestra ciudad.

l)t' sol ¡r¿r conocemos las relaciones de amistad,
rlt: r'orrr¡rirñcrismo,,que entre los Bomberos Fran_
('(,s;t,s r:rrcnt¡r cl Jefe de Barcelona ; no nos extrañó
¡ror lo tirrrlo que el señor Audet, fuese recibido
l)( )r sus t'rrrn¡rañeros.. de allende el pirineo como
sicnr¡rrc r¡ue visita París : como uno más de aouel
Cucrpo.

El señor Audet nos habló cle que había cum_
plido el encargo que recibiera clel Comité cle la
Exposición Nacional 'de productos Españoles e
Int:rnacional de Industrias Eléctricas, de entre-
gar rlna carta al Comité de la Exposición Inter_
¿rliad¿r contra el Fuego invitando n lo. .*po.r,o-
res para celebrar un concurso de extintores en la
próxinra Primar"era. De este concurso se han de
d-educir mnchas enseñanzas para la organización
contra el fuego, de nuestra gran exposición.

Le hablamos al señor Audet de nuestra extra-
ñeza al \¡cr que en una exposición interaliada,
había lìgurado siendo de un pais que permane-
ció ncutral, en el Jurado de la Exposición con-
tra el fuego v en el Concurso cle Moto bombas
ligeras.

Nos dijo que su gratitud por el nombramrenro,
que se debía sin duda a la amistad y cariño que
lc tenían sus compañeros de París, no tenía 1í-
rnites, agregando que el honor lo había estimado
¡ror 1o que representaba, ya que él entre los je-
fcs extranjeros había sido el único nombrado pa-
.ra el Jurado técnico.

Imposible, nos dice el señor Audet, darle cuen-
ta del sinnírmero de atenciones de que fuimos ob-
jcto, tanto l\'[onasterio como yo: tur-imos qlle
itceptar varias inr.itaciones particulares, realizando
cxcursiones y descle luego asistiendo a todos los
¿rctos celebrados v maniobras: de labios de to-
rÌos oía 1o mismo. ¡ Este es de los de casa !

, Asistimos al banquete de Honor, donde Mr.
Ilevoil, me impuso, con una gran emoción por
¡rarte mía, la medalla de }ilonor de Sa.1r.amento.

Hablé en aquel banquete en nombre del Cuer-
¡ro cle Bomberos de Barcelona y del de Madricl,
llor encargo expreso del señor Monasteno que
larnbién concurrió al acto.

Ante los ruegos de los asistentes, hablé de
rruestras organizaciones, de nuestros trabajos y
allí mismo se nos comprometió ya para celebrar
con motivo de nues-tra Exposición el Congreso Lr-
ternacjonal de los Cuerpos de Bomberos. Esto
podrá ser para el año rg24 y por lo tanto no es

preciso dormirse si quererros ante nuestros visi-
tantes hacer el papel lucido que todos qucremos,
Es preciso, por lo tanto, activar 1a organizaci.in
del Congreso, quc debe celebrarse, a ser po:iblc,



-iVo gustará a todos 
- agregâ 

- esta teoria,
pero hay que tener el valor de decir lo justo.
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porque el servicio de incendios no sea municipal,.
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erì la segrlnda quincena de octubre, oiganizar ia
liederación, celebrar el año que \¡rene otro Con_
greso en N,Iadrid. En los aitos tgzz y rg4 hay
qrre celebrar otros dos congresos uno el Sur de Es_
paña ¡z otro en el Norte, y dc la suma de toclo
este cambio de impresiones, con una organrza_
ciórr perfecta, trabajanclo todos cle verdad, no
dudo que cuanclo se con\¡oque el Congreso Inter_
nacional, quedaremos a la altura clebiJa.

QLrisieron premlarme por el racorr/ Barcelona
que por mi intervención, ha sido adoptaclo por
por el Cuerpo clc Bomberos de parís )¡ me opLlsc
terminanternente. Procuré qtle fuera premiado
l'ìLtestro Cr-rerpo de Bornberos por haberlo adop_
tado prirneramente i, dado a conocer, 1, orí ,"
hizo.

Por ello se ha concedido a nuestro Cnerpo de
Bornb,eros, el Gran premio de l{onor.

Al Coronel del Regimiento cle Bornberos cle pa-
rís v ai Presidente de ia Federación les hice en,
tr:cga de los ciiplornas y de las insignias cle Je_fes Honorarios del Cuerpo de Barcelon", hoio.
clue estrmaron extraordinariar¡rente.

Se nos correspondió cumplidamente, y he sido
irortador para el Alcalde de Barceloná de una
atentísima y cariñosa carta del presidente de la
Federación de los Cuerpos cle Bomberos France_
ses, norlbrándole Nliembro de Honor de la mis_
ma v siendo portador de las ìnsignias para su l

cn1 rega.
Hablamos del señor Monasterio : el señor Au".

clet viene encantado de tan distinguido Jefe, a
cl L1ìen \ra conocía, pero no de esta manera ínti_

ma y fraternal a que ha dado motivo su cont,j_
\/encta en París con motivo cle la recienre estan_
ciir cle ambos en dicha capital. Han cambiado
rrnpresiones, y de tal manera están 1,a compene_
traclos, que su entusiasmo por el futuro Congre_
so, es en ambos algo común y obsesionante.

Âhn duró más Ia charla, pero como esto se ha_
cc lirrgo, esperemos en otros números habla¡ cle
cu¿rnto nos dijo el señor Audet, que hizo con su
colr versacrón amena, pasar rln rato delicioso a
qurcn estas líneas ha escnto.

LrLBU çr urd y uorr el nuesrra vlctoÍla' Llego el ra, etc., de España, Federación que será el arbi-Ani'ersario' Sacrifi'cio tras sacrificio se ha extin- tro de las reorganizaciones en todos los ser'i-guido por ûn la efímera malquerencia de aquellos cios de incenclios, como unificación de vestuario,
9u€, no comttlgando con nuestras aspiraciones, material, instrucciones, sueldos, etc., etc., tal co-que no compartiendo nuestro sentir y nuestro pen- mo le corresponcla a todos y a cada uno de ellos,sar, nos abandonaroÍ7 '^^_,. 

-

Llegó el día y con é1 nuestra victoria. Llegó el
Aniversario. Sacrifi.cio tras sacrificio se ha extin_
guido por ûn la efímera malquerencia de aquellos
gu€, no comnlgando con nuestras aspiraciones,
que no compartiendo nuestro sentir y nuestro pen_

en medio de un abis-
según sus medios e

n-io, abismo triturador
importancia.

Tenemos a demás
de lanlas 1' tantas iÌu- | : ì' I ^...,, | _¿* I qu" dar cuenta de un
siones ; el abismo de hecho heroico, de va-la Indilerencia. Hemos Ior moral tan superior
convencido por fin a a nuestro entender, co-
1os indiferentes. mo el que más: se tra-

Hace por frn un año ta de un servicio pres-

AITTE ITIIESTRO AITI\rERSARIO

lral' r' bello, hermoso I I Hoy lo 
'ol*emos a pu_

como el canto de los blicar con su nombre ;ruiseriores cuando nos se trata de nuestro
ant'ncia-n con sus tri- querido arnigo )' srls-

rrllna\'cra,qUeolralæ-g..i.i.r'enh^mher.i,e\ce-
Iente, entusiasta, mo-

r enemos por una Jrt.rr,rÌl I'ONS desto 1, abnegado en
parte ,el Congreso de Bombero barcelonés que ilustró la 1:ortada de nuestro primer número el cumplimiento de su
Bomberos, punto de particla de todos los pro- cleber, y que además recientemente ha recibido
gresos y benefrcios a obtener para estas oli'idadas una gratiûcación en recompensa a otro sen,icio.
organizaciones' Congreso que promete ser cle im- ¿ 1\4-ás para qué hacer elogios ? No queremos he-
llortancia por el número de adhesiones, tod¿rs ,ir 1a su.sceptibiliclad de nuestro u-igo, hablan-
cllas'entusiastas' Este Congreso creo es cligno <Jo hnicamente cle su persona: hablen los hechos
:tstlnto para conmemorar el aniversario primero dc 1, jirzguese si es rnerecedor de que se le considereJlt' Rounrno E'sPAÑoL' puesto que de'é1 ha clc .o-o un héroe. Nosotros creemos que sí, lamen-
lrltt:t:r cl lirz'o que nos una por medio de 1a Fecle- tanclo que la prensa diaria no hablase de é1 con
nt<'irill <lc toclos los Cuerpos cle Bomberos Es- lnotir.o del hecho a que nos referimos.
¡xtñttlcs, lìcclcr¿rción que reportará un benefrcio E,n los almacenes då akrarrobas cle los señorcsE,n los almacenes cle algarrobas de los señorcs
stt¡tt:ri.r it l¿s ci.dadcs, r,illás, pueblôs, etcéte- Ricart ), Sagrera, situadss en la callç de Mari-

(ì1 AI,.I.RDóN I,TEREOIDO

I )on Genaro Marcos Nlanchón, concejal clel
i\¡,rr¡'1.,rrr '"trto de Madrid, teniente de r\lcalrfe clei
dist rilo dei Hospital ha sido objeto cle la Real
gritr:iir: Su À4âgestad el Re¡, is ha otorgado la
E,nconrienda de Isabel ta Católica.

M'¿rrcos Manchón, hijo de un prestigioso in_
dLrstri¿rl madrileño, ex concejal, 

". .;o,."rr, inteli_
gcntr: y su porvenir político cimentado está oor
virtr¡cl de una labor organizad.a, de una gertiór.
alt:uncnte benefrciosa para el vecindario.

I,-n el Cuerpo de Bomberos cuenta innumerables
sirnpirtías Marcos Manchón y ha recibido por su
anl()r a aquel Cuerpo, felicitaciones sinceras de
muclros de sus individuos. A ellas, snmamos las
nucstrits.

t
I

I

I

nhmero de la revista Ilustramos la primeraE,r Bolrepno Espe- página del primer nir-ñot-ysiguepublicán- I ',. I ;;r"denuestrarevis_

que apareció el prime. I . l I, I I lado por un bombero.

dose. ; Gloria ! ¡ Glo- 
1,, 

' ì | ,u .on el retrato de un

ra su prrblicación ? Sí, I I sólo con .t fr" ;. ;.;
rrri qrrerido lector, le I I a conocer cl uni{ormc.

rra ! indir,iduo del CuerpoY, ¡oh querido ìec- lffi t I a" eo,oueros de Bar_
tor !, cuántas veces celona : no citamos en-pcnsé ¿ con qrró cclc- lk* " ..i¡:il | ,on.", su nombre: lo
bra.remos cl anivers¿i- Iricimos así, diciendo
rio ? ¿ l-labrá algo cé- I I, I que había sido por
lebrc que señaìar, de I I årr 

"o, 
ante la rnodes_

signifrcado magno pa- 
I I tia del interesado y

el Poeta.
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ra su prrblicación ? Sí, I I sólo con .t fr" ;. ;.;
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on aqueilas prazrs en que no

na, hay unos silos de unos cuatro metros de
profundidad con una cntrada de unos serenta
centímetros y donde se almacenan importantes
cantidades de algarrobas, dándose el caso, queal fc,rrmarse unos gases mefíticos ocasionaron la
muerte a rln operario de la casa que bajó para
sus quehaceres a los silos indicados.

El personal cle la casa, rntentó sacar al asfixia_
do, no pudiéndolo conseguir. Entonces fueron
llamaclos los bomberos del Cuartel Central clcl
Parque : con rln auto Ford marcharon al rnencio_
nado almacén un sargento ), cuatro indiyiduos,
intentando seguìclamente el sargento sacar a la
r'íctima del lrrgar donde 1,acía totalmente cadá_
ver, r'aliéndose para eilo cle una careta protecto_
ra contra los gases, no pudiendo conseguirlo ;
lrrego lo intentó con otra careta llevada ciescle el
Parque por un ciclista, sin poder conseguir su
objeto. Entonces, )/a sin pocler contenerse nues_
tro protagonista don Jaime pons, lo intentó. conla primera careta, sujetaclo su cuerpo por una
cuerda y con otra cuerda liada a la mano derc_

r'íctima del silo, nuestro héroe sulrió pequeños
síntomas de asfixia, además de unos pequenos
rasguños prodrrcìdos en la mano derecha que es

L L 0 Y[) Es PA N 0L qq GETTR0 rìEilEnar DE B0rTRÀTABror{

en l¿r qne llevaba la cuerda atada; gracias a
elJo ¡rrrclo sa.car cl cadáver, pues mrentras los cle
arrib¿r liraban para sacarle, de ambas cueidas,
ia quc lc sujetaba la mano ), la cintura, él nece_
sìtó irpretar fuerte para no soltar la presa. Si
granrlc fué su arrojo, no fué menos adllrable el
ingcnioso proceclimiento de sah,amento.

Y ;rhora sólo nos resta clecir como profesiona_
Ìes, qrrc cl hecho en sí por lo heroico ,r.,.r... .".
prelrriirclo: 1o que sentimos es que no se haya
c:lebrado ya el Congreso Nacional de los Cuer_
pos clc Bomberos de España, ya que en él segu_
rarncntc se creará una recornpensa para premiar
estos hcchos notables.

lf'.rcc no más un año honrábamos nuestra ori_
mera pá,gina, publicando el retrato de ,, rn båm_
bero b¿rrcelonésr¡ anónimo, como la mayoría de
estosl valcrosos hombres que para el bián de la
Flurnanidad están a su incondicional sen.icio.

El <rBombero anónimo,r ha clejado de serlo,
Jairnc Pons, que ,,ilustró,r la portada ,de nuestro
primer número, merece que su nombre sea cono_
cido por la Sociedad para que le aþradezca su
obra y por sus compañeros de toda Èspaña, pa_
ra estímulo, en el mejor y más perfecto cumpli_
miento de su deber.

.f,

I

I

f1

Er Bonreono EspAñoL tiene una
grandes satisfacciones felicitando a
cióndole : ¡ Bravo, camarada 

!

de sus más
Pons y di.

JIJ,{ t{r ûDo trrr BOMBE qO
I

Más de histórico que de fantástico
lato que me propongo ofrecer a los
lato que hace años escuché de labios
periodista que decía haber conocido
nistas del suceso.

en su oficio, por io que gozaba la estimación de
sr,r patrono, hombre rudo, de carácter irritable,
pero de excelente corazón.

Juanillo López, conocido entre sus amrgos por
el Coruìcucla¿, a causa de su gran afrción al tea_
tro, era un muchacho que si hubiese cursado al_
grlnos restudios, es seguro que habría ocupado
buen puesto, pü€s tenía imaginación viva, memo_
ria excepcional y unas energías nada comunes.

Bajo la blusa azul del obrero latía un corazór.r

3?teøo y los domingos por la noche tomaba partr:
activa en las velaclas que en un corralón del Ba_
rrio de la 'lrinidad, celebraba la Sociedad de

Juanillo era un temperamento fácilm nte acce_
sible a los sentimientos amorosos y había puesto
srls. oJos en una, bellísima muchacha, que conûr_
maba aquella copla popular que decía:

r,Para rosas los rosales
de la vega granadina
y Malaguita la bella
para mujeres bonitasri.

Mas su arJoracla, a la que llamaremos Lola,
po.r ignorar su verdadero nombre que se olvidó
rnencionar en el relatg el anciano perioCista, no

tiene el re-
lectores, rc-
de un viejo

a 1os prota-

mano a la callosa de un obrero, por muy honra_
do que fuera.

compañeros que calificaban de locura aquel ca_
pricho.

nuras, que por medìo de una vieja criada , hizo
llegar a poder de Lola.

II
Pasaron algunos años. Las r,icisitudes políti_

c¿rs iniciaron aquellas rerrueltas sangrientas que
claboraron los pronunciamientos de rgl4. I_os par_
tidarios clel Duque de la Victoria iban de triun_
fo en triunfo y sns ideales consiguieron el éxito,
consiguiendo Jos amigos de Espariero ocupar las
poltronas ministeriales.

IVIálaga, la quc llei-aba en sn escudo el blasón
dc ser la primera en el peligro de Ja lib.ertacì,
ganad-o diez años antes, no fué tarda en aquellas
convulsiones políticas.
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Pronto strs patriotas organizaron sus Batailo-
nes de Milicianos y organizaron sus defensas con
miles de hombres, jórtenes en su mayoría, entu-
siasmaclos con ideales de progreso, no por todos
bien entendiclos v por muchos mal obserrrados.

Entre los batallones qrle se crearon se distin-
guió el llamado de Bon¿beros. Lo formaban alba-
ñiles y carpinteros en su mayoria y los mismos

Jefes eran conccedores de estos ofrcios. Su misión
no era sólo morir por la patria y defender la li_
bertad, sino acudir a 1a extinción de incendios,
prestar auxilios en toda clase de calamidades pír_
blicas y ser una base segura del orden en la lo-
calidad. A su frente se puso un anciano Maestro
de Obras, que tomó parte en la Guerra Civil, com-
batiendo en las Provincias Vascas y en Navarra
a las órdenes de los más valientes caudillos.

Juanillo solicitó, desde luego, formar parte de
aquel batallón. No se puso reparo a su admi-
sinó. ¡ Qué orgulloso se sentía paseando las ca-
lles de la ciudad del Eibralfaro, con su levitón
azul, su pantalón negro con franja amarilla, su
casco plateado y su hacha al cinto !

Hasta dejó de asistir con los amigos a la So-
ciedad Talia, por no faltar a las reuniones de sus
compañeros, que se celebraban al aire libre en el
Paseo de. Reding, haciéndose las formaclones to-
dos los días festivos, en que se verifi.caban luci-
das maniobras, utilizando el material que la Jun-
ta Popular había comprado, gracias a una sus-
cripción que ller'ó a cabo el comercio y la indus-
tria, para este fi.n, asociándose con el At,unta-
mrento.

Lo que no olvidaba era el recuerdo de su ídolo.
al que seguía viendo con frecuencia sin que ella
le hiciese caso algnno. No obstante tre paseaba la
calle y la quería de igual modo que siempre. Era
un culto que no se amenguaba, que vivía dentro
de su corazón como si formara parte del misrno,
como si estuviera afianzado con clarros de hierro,
más ûrmes mientras más se enmohecian.

IiI
Hallábase una mañana, muy temprano, del

mes de norriembre, reunido con varios amlgos en
el Café sin Techo, centro de liberales en aquel
tiempo, cuando las campanas de la Catedral die-
ron la señal de fuego. Al mismo tiempo oyéronse
pasos de gente que corría y de pitos de carreti-
lla qtrà demandaban auxilio.

Juanillo salió a la calle y preguntó dónde era
el fuego.

IJna mujer le contestó:

-þ¡ ss¡¿ misma calle. Ahí cerca de la olaza.
I-a casa es un rrolcán.

Corrió el joven bombero y grande fLré su asom_
bro al ver 1as enormes llamas que salían de la
casa donde Lola habitaba.

lJna columna de humo negro, espeso, que el
vienl.o empujaba, impedía ver el azul del cielo.
Por todas las ventanas asomaban lenguas cle fue_
go, qrle lamían las paredes, calcinaban los cris_
tales y se enseñoreaban en las maderas. Algunos
vecir.los, resguardándose como podían, del peli_
gro que les amenazaba, procuraban echar abajo
iii ¡ru'crta principal. Otros, utilizando Llna esca_
lcrir, habían penetrado por uno de los balcones y
por cl hueco sacaron al padre de Lola, que casi
astxiaclo se hallaba en un portal de enfrente, llo_
ranrlo a gritos y diciendo :

-¡Por Dios ! ¡Mi hija ! ¡Mi hija I

I-ur:go añadía :

-'l'ened misericordia y salr,adla. Está en esa.
alcolra. E,l fuego le ha sorprendido durmiendo.
¡ Salvadla, por L)ios !

AqtLellas \¡oces ilegaron a los oídos de Juani_
1lo. 'l-repó por la escalera con una agilidad incon_
ccl>iblc. Saltó los hierros del balcón y penetró en
las habitaciones, sin hacer caso de las personas
quc, r,icndo su temeridad, le recomenclaban pru_
clcncia.

Con el hacha en la mano, destrozando cuanto
a su llaso encontraba, atravesó una sala y otra,
sin poder casi respirar, hurtando el cuerpo cle las'll¿un¿rs que le iban cercando. No reflexionaba lo
clifícil que le sería volver luego hacia el balcón.

Corr voz l1ena de angustia, gritaba :

-¡ l-ola ! ¡Lola I

.S<ilo el caer de cristales y el crujiclo cle 1as
l- arlcrirs respondían a su \¡oz. paróse L1n rnomen_
tt sin saber a dónde dirigirse. De pronto oyó
1r \¡oz de mujer, desesperada, angustiosa, que
exclamaba:

-¡ Aquí ! ¡ Aquí ! ¡Por la Virgen Santísima
de l¿r Victoria, que po puedo más I

Siguió el eco de aquel sonido y pronto descu_
brió a Lola, en un rincón, mal envuelta en las
ropas de su lecho, luchando con la asfrxia y des_
Iallccida.

Sus robrrstos brazos 1a levantaron de1 suelo.
Corrió como un loco hacia la puerta. Los momen_
tos eran decisivos, crueles. Era yà difícil salvarse.

Estrechó la adorada carga contra. su pecho,

¿tvanzó entre remoiinos de llamas, se encomencló
a la Virgen clel Carmen, cuyo escapulario guar_
daba sobre el corazón y, al frn, pudo llegar al
balcón, donde cayó casi asfrxiado.

Lola estaba salvada.
El phblico que llenaba la calle aplaudió loca_

mente. trl infeliz padre cayó de roclillàs, diciendo :

-¡ Gracias, Dios mío I ¡ Sin ella, qué me im_
portaba la vida I

]V
Con mil precauciones fué conducido Juânillo,

en una camilla, al Hospital de San Juan de Dios,
situado a no lejana distancia, cerca de la p\aza
clel Obispo.

Tenía quemaduras intensas, especialmente en
el pecho y en las piernas. En la cabeza sufría
una ancha herida que le causó un madero al caer.

Los médicos califrcaron de grar,ísimo su estado.
Lola padecía sólo los síntomas de la asûxia y

una pequeña quemadura en uno de sus brazos.
F'ué auxiliada en una casa vecina y no hubo ne_
cesidad de ller.arla al Hospital.

Entre la vida I la muerte pasó algunos días
el heroico Juanillo.'Ianto los médicos como las Hermanas de la
Caridad 1e prodigaron toda clase de cuidados.

Al ñn pudieron salvarle.
Las autoridades lo visitaron más de una \¡ez,

elogiando su noble comportamiento.

Todas las tardes recibia una vi.sita que espe_
raba con alân y que parecía aliviarlo.

Iba a verlo Lola, acompañada de su padre.
lJna y otro sentían gratitud inmensa po. 

"qu.larrojado bombero, que a ella salvó de una muer_
te segura v al pobre viejo de una desesperación
que hubiera durado tanto como su vida.

V
IJn año ha transcurrido y la Iglesia de la Vic_

toria, de la milagrosa patrona de la ciudad, luce
sus mejores colgaduras y se halla espléndidamen-
te iluminada.

En la puerta se agolpa y estrecha la gente, in_
tentando entrar.

Lola, la salvada del fuego por la valentía de
un bombero, va a dar su mano, como ya ha dado
su corazón a Juaniilo, su sah¡ador.

Se borraron preocupaciones de posición, oh,idá_
rc)nse en el rincón de un armario los rancios per_
gaminos y sólo se oyeron las palpitaciones de dos
corazones juveniles que se amaban.

uniéronse para siempre y fueron felices.
El bombero dejó de ser Juanillo para llamarse

don Juan y ser e1 dueño del mejor almacén de
muebles qqe en aquellos años existía en Málaga
la bella.

N¿.ncrso Dinz tt Escoeen.
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Vqdemecum ðe ,'€l þonbero €spaño\,,
Año r877

Mt¿erle clel. sttbjele cle l¡on¿beros don luan Klein
V Noriega (q. n. ?. d.)

Hoy que cumple un año de la publicación dc
esta revista consagrada a defender moral y ma_
terialmente los intereses de todos los cuerpos dc
bomberos de España, creemos un deber irraludi-
ble de tributar un triste recuerdo a la trágica
muerte del arrojado jefe de bomberos de esta
ciudad don Juan Klein y Noriega, relatando aun-
que someramente a nuestros queridos lectores, el
incendio que costó Ia vida a tan abnegado como
valiente jefe, en cumplimiento de su deber.

A las seis de la tarde del día 27 de marzo, se
declaró nn violento incendio en una casa de la
calle del Hospital inmediata a la fonda de Za_
Íagoz,a y la casa de Beatas de San Agustín. El

Iuego apareció en el piso inferior de la casa, don_
de según se clijo, había alguna materia explosi_
va, y pronto se elevó una gran llama sobre los
cdifrcios que, vista de algunos puntos de la Ram_
bla, inmediatos a 7a plaza Real, semejaba salir
del Liceo. Dada la voz de alarma, los vecinos
se apresuraron a desocupar sus respectivas habita_
ciones, cle suerte que en breves instantes se vió
la calle del Hospital llena de muebles y géneros
de las tienda.s de la casa incendiada y de las in-
trrediatas, que fueron trasladados en gran parte
a los tinglados de la plaza del mercado de San
José. Entre 1o que se estrajo de una de las tien_
das, díjose que había pólvora, fuegos artifrciales
y fósforos en bastante cantidad, que los guardias
municipales sacaron y llevaron a sitio seguro. Acu_
dieron las bombas con su jefe y las bombas de
varios establecimientos industriales, y como no



Pronto strs patriotas organizaron sus Batailo-
nes de Milicianos y organizaron sus defensas con
miles de hombres, jórtenes en su mayoría, entu-
siasmaclos con ideales de progreso, no por todos
bien entendiclos v por muchos mal obserrrados.

Entre los batallones qrle se crearon se distin-
guió el llamado de Bon¿beros. Lo formaban alba-
ñiles y carpinteros en su mayoria y los mismos

Jefes eran conccedores de estos ofrcios. Su misión
no era sólo morir por la patria y defender la li_
bertad, sino acudir a 1a extinción de incendios,
prestar auxilios en toda clase de calamidades pír_
blicas y ser una base segura del orden en la lo-
calidad. A su frente se puso un anciano Maestro
de Obras, que tomó parte en la Guerra Civil, com-
batiendo en las Provincias Vascas y en Navarra
a las órdenes de los más valientes caudillos.

Juanillo solicitó, desde luego, formar parte de
aquel batallón. No se puso reparo a su admi-
sinó. ¡ Qué orgulloso se sentía paseando las ca-
lles de la ciudad del Eibralfaro, con su levitón
azul, su pantalón negro con franja amarilla, su
casco plateado y su hacha al cinto !

Hasta dejó de asistir con los amigos a la So-
ciedad Talia, por no faltar a las reuniones de sus
compañeros, que se celebraban al aire libre en el
Paseo de. Reding, haciéndose las formaclones to-
dos los días festivos, en que se verifi.caban luci-
das maniobras, utilizando el material que la Jun-
ta Popular había comprado, gracias a una sus-
cripción que ller'ó a cabo el comercio y la indus-
tria, para este fi.n, asociándose con el At,unta-
mrento.

Lo que no olvidaba era el recuerdo de su ídolo.
al que seguía viendo con frecuencia sin que ella
le hiciese caso algnno. No obstante tre paseaba la
calle y la quería de igual modo que siempre. Era
un culto que no se amenguaba, que vivía dentro
de su corazón como si formara parte del misrno,
como si estuviera afianzado con clarros de hierro,
más ûrmes mientras más se enmohecian.

IiI
Hallábase una mañana, muy temprano, del

mes de norriembre, reunido con varios amlgos en
el Café sin Techo, centro de liberales en aquel
tiempo, cuando las campanas de la Catedral die-
ron la señal de fuego. Al mismo tiempo oyéronse
pasos de gente que corría y de pitos de carreti-
lla qtrà demandaban auxilio.

Juanillo salió a la calle y preguntó dónde era
el fuego.

IJna mujer le contestó:

-þ¡ ss¡¿ misma calle. Ahí cerca de la olaza.
I-a casa es un rrolcán.

Corrió el joven bombero y grande fLré su asom_
bro al ver 1as enormes llamas que salían de la
casa donde Lola habitaba.

lJna columna de humo negro, espeso, que el
vienl.o empujaba, impedía ver el azul del cielo.
Por todas las ventanas asomaban lenguas cle fue_
go, qrle lamían las paredes, calcinaban los cris_
tales y se enseñoreaban en las maderas. Algunos
vecir.los, resguardándose como podían, del peli_
gro que les amenazaba, procuraban echar abajo
iii ¡ru'crta principal. Otros, utilizando Llna esca_
lcrir, habían penetrado por uno de los balcones y
por cl hueco sacaron al padre de Lola, que casi
astxiaclo se hallaba en un portal de enfrente, llo_
ranrlo a gritos y diciendo :

-¡Por Dios ! ¡Mi hija ! ¡Mi hija I

I-ur:go añadía :

-'l'ened misericordia y salr,adla. Está en esa.
alcolra. E,l fuego le ha sorprendido durmiendo.
¡ Salvadla, por L)ios !

AqtLellas \¡oces ilegaron a los oídos de Juani_
1lo. 'l-repó por la escalera con una agilidad incon_
ccl>iblc. Saltó los hierros del balcón y penetró en
las habitaciones, sin hacer caso de las personas
quc, r,icndo su temeridad, le recomenclaban pru_
clcncia.

Con el hacha en la mano, destrozando cuanto
a su llaso encontraba, atravesó una sala y otra,
sin poder casi respirar, hurtando el cuerpo cle las'll¿un¿rs que le iban cercando. No reflexionaba lo
clifícil que le sería volver luego hacia el balcón.

Corr voz l1ena de angustia, gritaba :

-¡ l-ola ! ¡Lola I

.S<ilo el caer de cristales y el crujiclo cle 1as
l- arlcrirs respondían a su \¡oz. paróse L1n rnomen_
tt sin saber a dónde dirigirse. De pronto oyó
1r \¡oz de mujer, desesperada, angustiosa, que
exclamaba:

-¡ Aquí ! ¡ Aquí ! ¡Por la Virgen Santísima
de l¿r Victoria, que po puedo más I

Siguió el eco de aquel sonido y pronto descu_
brió a Lola, en un rincón, mal envuelta en las
ropas de su lecho, luchando con la asfrxia y des_
Iallccida.

Sus robrrstos brazos 1a levantaron de1 suelo.
Corrió como un loco hacia la puerta. Los momen_
tos eran decisivos, crueles. Era yà difícil salvarse.

Estrechó la adorada carga contra. su pecho,

¿tvanzó entre remoiinos de llamas, se encomencló
a la Virgen clel Carmen, cuyo escapulario guar_
daba sobre el corazón y, al frn, pudo llegar al
balcón, donde cayó casi asfrxiado.

Lola estaba salvada.
El phblico que llenaba la calle aplaudió loca_

mente. trl infeliz padre cayó de roclillàs, diciendo :

-¡ Gracias, Dios mío I ¡ Sin ella, qué me im_
portaba la vida I

]V
Con mil precauciones fué conducido Juânillo,

en una camilla, al Hospital de San Juan de Dios,
situado a no lejana distancia, cerca de la p\aza
clel Obispo.

Tenía quemaduras intensas, especialmente en
el pecho y en las piernas. En la cabeza sufría
una ancha herida que le causó un madero al caer.

Los médicos califrcaron de grar,ísimo su estado.
Lola padecía sólo los síntomas de la asûxia y

una pequeña quemadura en uno de sus brazos.
F'ué auxiliada en una casa vecina y no hubo ne_
cesidad de ller.arla al Hospital.

Entre la vida I la muerte pasó algunos días
el heroico Juanillo.'Ianto los médicos como las Hermanas de la
Caridad 1e prodigaron toda clase de cuidados.

Al ñn pudieron salvarle.
Las autoridades lo visitaron más de una \¡ez,

elogiando su noble comportamiento.

Todas las tardes recibia una vi.sita que espe_
raba con alân y que parecía aliviarlo.

Iba a verlo Lola, acompañada de su padre.
lJna y otro sentían gratitud inmensa po. 

"qu.larrojado bombero, que a ella salvó de una muer_
te segura v al pobre viejo de una desesperación
que hubiera durado tanto como su vida.

V
IJn año ha transcurrido y la Iglesia de la Vic_

toria, de la milagrosa patrona de la ciudad, luce
sus mejores colgaduras y se halla espléndidamen-
te iluminada.

En la puerta se agolpa y estrecha la gente, in_
tentando entrar.

Lola, la salvada del fuego por la valentía de
un bombero, va a dar su mano, como ya ha dado
su corazón a Juaniilo, su sah¡ador.

Se borraron preocupaciones de posición, oh,idá_
rc)nse en el rincón de un armario los rancios per_
gaminos y sólo se oyeron las palpitaciones de dos
corazones juveniles que se amaban.

uniéronse para siempre y fueron felices.
El bombero dejó de ser Juanillo para llamarse

don Juan y ser e1 dueño del mejor almacén de
muebles qqe en aquellos años existía en Málaga
la bella.
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Vqdemecum ðe ,'€l þonbero €spaño\,,
Año r877

Mt¿erle clel. sttbjele cle l¡on¿beros don luan Klein
V Noriega (q. n. ?. d.)

Hoy que cumple un año de la publicación dc
esta revista consagrada a defender moral y ma_
terialmente los intereses de todos los cuerpos dc
bomberos de España, creemos un deber irraludi-
ble de tributar un triste recuerdo a la trágica
muerte del arrojado jefe de bomberos de esta
ciudad don Juan Klein y Noriega, relatando aun-
que someramente a nuestros queridos lectores, el
incendio que costó Ia vida a tan abnegado como
valiente jefe, en cumplimiento de su deber.

A las seis de la tarde del día 27 de marzo, se
declaró nn violento incendio en una casa de la
calle del Hospital inmediata a la fonda de Za_
Íagoz,a y la casa de Beatas de San Agustín. El

Iuego apareció en el piso inferior de la casa, don_
de según se clijo, había alguna materia explosi_
va, y pronto se elevó una gran llama sobre los
cdifrcios que, vista de algunos puntos de la Ram_
bla, inmediatos a 7a plaza Real, semejaba salir
del Liceo. Dada la voz de alarma, los vecinos
se apresuraron a desocupar sus respectivas habita_
ciones, cle suerte que en breves instantes se vió
la calle del Hospital llena de muebles y géneros
de las tienda.s de la casa incendiada y de las in-
trrediatas, que fueron trasladados en gran parte
a los tinglados de la plaza del mercado de San
José. Entre 1o que se estrajo de una de las tien_
das, díjose que había pólvora, fuegos artifrciales
y fósforos en bastante cantidad, que los guardias
municipales sacaron y llevaron a sitio seguro. Acu_
dieron las bombas con su jefe y las bombas de
varios establecimientos industriales, y como no



faltaba agua, las bombas estuvieron trabajando
contínuamente desde las casas inmediatas, pues
el piso donde principió el fuego y los superiores
donde se comunicó después, estaban en un edi_
frcio casi aislado dentro de la manzana, de suer_
te que el fuego no se \¡eía desde la calle cuando
desapareció la llama que sobresalía por los terra_
dos. El fuego quedó dominado u 1". di.r, no sin
que se comunlcara antes a un depósito de mirn_
bres que tenía un cestero de una ii.rrdu rnmed.ia_
la, v a la casa de las citadas Beatas de San
Agustín y a una habitación de ,la casa de don
Benito _fordi.

Aquí tenemos que lamentar una desgracia. pa_
só a dicha habitación uno de los subjefes de bom_
beros, don Juan Klein, con una sección de sus su_
bordinados, cuando el fuego estaba en el piso
inferior, y este se hundió y cayé en aquel inmen_
so brasero el celoso subjefe de bomberr¡s, pere_
ciendo entre las llamas. La gente que iba con él
retrocedió ater¡orizada.

Cuando se le estrajo estaba carbonizado.
El señor Klein co4taba sólo veintiocho años de

edad, era Arquitecto y primer subalterno del Cùer-
po de Bomberos de Barcelona. A las seis y cuar-
to se sentó a la mesa con su familia, y apenas ha_
bía probado la sopa vino a su noticia por perso-
na que acababa de llegar a la casa que había fue_
go en la calle del Hospital. Dejó la comida en
seguida y se despidió de sus padres por última
vez en su vicla. A las diez de la noche su padre
ernpezó a rocibir noticias, que se le dieron con
mncho cuidar:lo, de que su hijo había recibido al-
gún rasgurlo y sucesivamente deteniéndole algu-
r.os buenos amigos que fueron llegândo a su casa
para que no saliese de ella, supo en toda su ex-
tensión Ia fatal noticia.

El edifrcio que serr'Ía de fábrica quedó toclo
destruído v las casas más inmediatas bastante de-
terioradas en la parte de su maderámen. El poder
domìnar el fuego debióse a los grandes delpésitos
de agua de l)osrius que hay en el Liceo, que pu-
dieron proporcionar contínuamente un gran cho-
rro de líquido, a la vez que a sus bomþas.

El Ayuntamiento tomó el acuerdo de costear
todos los gastos del entierro del infortunado joven
señor Klein y así expresar ,los sentimientos de la
corporación municipal por la desgracia ocurrida
a persona tan estimable y que en ,acto de servicio,
púrblico había hecho el sacrificio de su vida.

También acordé el cuerpo de bomberos poner

en sú cuârtel gen.=al una iápida de mármol con
letras de or¡, como memorìa imperecedera al pri_
mcr jefc, que ofreció su exist:ncia para sah,ar a
las ¿1c sus semejantes.

I\4artínez, lievó al hombre y le recogieron los bom-
beros números : 86, José Atienza, Jo, pascasio
Iniesta;62, José. nI. N'Íontoya rt r72, Vicente Nu-
rnancia.

Por fin hubo agua, dominóse un siniestro grave
que pudo no pasar cle insigniûcante.

He aquí lo ocurrido, así A B C atribuya jefa-

tnras, r-ea en el lugar del siniestro a quienes no
acudieron y enterrase en el olvido a los capataces
don Angel Gómez, primero en llegar, el cìtado
don Julián l\4artínez, don Gabriel Domínguez, y
don Domingo l\4artín.

R, P. S.
À4adrid, julio.

DE }tÄDRID

Cada gran incendio
una gran vergüenza

l-a justicia de nuestros ataques, r,ienen tenien-
clo la inevitable justiñcación: cada gran incen_
dio, cs una gran vergüenza.

El último siniestro importante, ha sido el clel
antrguo palacio de los condes de Xiquena, en la
calle de San l4arcos, en cuya planta baja tiene
la cirsa social la Asociación de la prensa.

lla y las de Colmenares y San Marcos.
A la madrugada deI tz se advirtió el incen_

dio ; tras no poco trabajo logróse avisar a la Di_
recci<jn y alláL fué, volando, el servicio con su
jefc accidental el z.o jefe don Joaquín Monasteno,
quicn vista la gravedad del caso, ordenó la pre_
sencia de todos los Parques. y, lo ya repetido in_
agtrantable número de r.eces : la falta de agua.'El Canal venía tranquilizando al vecindario acer_
ca cle la escasez de líquido, pero el hecho insóli_
to firé que no había agua y que tardó en llegar
más clc lo sobrado para que el fuego se apodera_
se clcl ¡ralacio, ante la indignación del público 

-y
la. clcs,csperación de los bomberos, mirando arder
aqrrcllo, con la grar'ísima amenaza inmediata de
una catástrofe incalculable; y el Ayuntamiento
clicicndo días antes que tenía tomadas todas las
mcdiclas... ¿ Queréis decirme qué califrcación me_
recc toc.lo ello ? ¿ Cómo puede sufrir un pueblo
tzinto indigno abandono ?

Por fortuna los bomberos, a fuerza de ímprobos
traba.jos, lograron, con,las piquetas aislar el fo-
co y salvarorÌ a un hombre.

Era éste fosé Risco, y se asomaba, horroriza-
do, a un ventanillo del último piso: el humo le
a.sfixiaba 1,a ; la parte alta de la casa era una
fogarata; entonces abrióse un boquete en el te-
jado y por allí descendió el capataz don Juliãn

CRóNICAS DE FR,{NCIÄ

los zapadlres-[omberos de ffiezt-fampagne en fiombás
Recicnternente ha tenido lugar en Rombas, co_

mo oportuna_rnente.había anunciado la prensa, la
reunión de los delegados de los Cuerpos de Za_
padores Bomberos del circuito Me tz-Campagne.

Los Zapadores Bomberos de Rombas, de gran
gala, guarnecido el casco con el rojo plumero, a
las órdencs de un simpático capitán NIr. Rover,
ayudado de los lugartenientes, recibieron en la
estación a sus huéspedes el capitán Thillot, pre_
sidente de la Unión de Zapadores Bomberos de
NIetz-Carnpagne, como también a los ofrciales.
srrboficiales I' bornberos delegados.

Después de clarles la bienvenida pasaron fren_
te a los Bornberos Zapadores de Rombas, alinea_
dos en dos frlas, mientras los clarines dejaban
oir la airosa r¡archa r,Aux Champsr. Luego la
música entonó la X4arsellesa.

LTna hermosísilna niña recitó un elocuente dis_
ctrso de saludo al Presidente de la Unión. Mon_
sieur Thillot la besó en los dos carrillos en señal
de satisfacción.

El cortejo se puso en marcha, al compás de la
mhsica, atravesando toda la ciudad, que estaba
ernpavesada, hasta llegar al gran salón de la
Unión, donde había de celebrarse la Asamblea.

La comitiva fué recibida antes de llegar al sa_
lón de la Unión, en el Ayuntamiento doncle el
alcalde Mr. Barthel, asistido de los Consejeros
rnunicipales, dió la l-.ienvenida al presidente v a
las delegaciones de los Zapadores Bomberos, es_
trechando a todos ellos la mano y ofreciéndoles
un vino de honor que fué servido por encantado_
ras señoritas.

El capitán I\4r. Thillot, Presidente, abrió la
sesión saludando, dando la bienvenida y agrade_
cienclo a todos los camaradas de Rombas así co-
rup tarnbié! a la Municipalidad su-expresiva aco-

gida, pronunciando una alocución patriótica,
lnu\/ exprest\¡a.

Entre los aplausos de los concurrentes dió r,a_
rios vítores sobre todo en honor de Francia. La
orqnesta tocó.la Marsellesa que fué escuchada en
pre þor todos los concurrentes.

Se pasó inmediatamente a la orden clel día,
procediéndose a la renovación de los miembros
clel Comité. l

El Presiderï'te capitán J. Thillot, fué reelegido
¡ror tres años. ,Fl vicepresidente capitán Royer fué
lc:legiclo en las mismas condiciones, así como
también los dernás miembros del Comité efectuán_
close la elección, lerrantando las manos.

El Pre;idente saludó a la Asamblea por la
tnuestra de simpatía y confranza que le había tes-
tirnoniado ), aseguró a todos los Zapad.ores Bom-
l¡cros su abnegación y voluntad poi 1. causa co_
lnírn.

¡ruesto para asistir a una maniobra tipo, con las
nue\/as órdenes que fueron dadas por los tenien_
tcs de los Cuerpos de Bomberos de Rombas. Los
cjercicios comenzaron en seguida y fueron ejecu_
tados militarmente, es decir, muy bien.

Durante las maniobras, se simuló la extinción
cle un fuego: riegos de techos, descensos por me_
clio del saco de salvamento, por la cuerda, etc.
f'odo fué brillantemente ejecutado,

El capitán \4r. Thillot felicitó a los jefes y a
los bomberos por sus trabajos.

El alcalde I{r. Barthel entregó a diferentes
Bomberos Zapadores los dip-lomas de r5 y z_S años
dç sçrvjçios¡ sie¡rds de notar, que uno de los di-



faltaba agua, las bombas estuvieron trabajando
contínuamente desde las casas inmediatas, pues
el piso donde principió el fuego y los superiores
donde se comunicó después, estaban en un edi_
frcio casi aislado dentro de la manzana, de suer_
te que el fuego no se \¡eía desde la calle cuando
desapareció la llama que sobresalía por los terra_
dos. El fuego quedó dominado u 1". di.r, no sin
que se comunlcara antes a un depósito de mirn_
bres que tenía un cestero de una ii.rrdu rnmed.ia_
la, v a la casa de las citadas Beatas de San
Agustín y a una habitación de ,la casa de don
Benito _fordi.

Aquí tenemos que lamentar una desgracia. pa_
só a dicha habitación uno de los subjefes de bom_
beros, don Juan Klein, con una sección de sus su_
bordinados, cuando el fuego estaba en el piso
inferior, y este se hundió y cayé en aquel inmen_
so brasero el celoso subjefe de bomberr¡s, pere_
ciendo entre las llamas. La gente que iba con él
retrocedió ater¡orizada.

Cuando se le estrajo estaba carbonizado.
El señor Klein co4taba sólo veintiocho años de

edad, era Arquitecto y primer subalterno del Cùer-
po de Bomberos de Barcelona. A las seis y cuar-
to se sentó a la mesa con su familia, y apenas ha_
bía probado la sopa vino a su noticia por perso-
na que acababa de llegar a la casa que había fue_
go en la calle del Hospital. Dejó la comida en
seguida y se despidió de sus padres por última
vez en su vicla. A las diez de la noche su padre
ernpezó a rocibir noticias, que se le dieron con
mncho cuidar:lo, de que su hijo había recibido al-
gún rasgurlo y sucesivamente deteniéndole algu-
r.os buenos amigos que fueron llegândo a su casa
para que no saliese de ella, supo en toda su ex-
tensión Ia fatal noticia.

El edifrcio que serr'Ía de fábrica quedó toclo
destruído v las casas más inmediatas bastante de-
terioradas en la parte de su maderámen. El poder
domìnar el fuego debióse a los grandes delpésitos
de agua de l)osrius que hay en el Liceo, que pu-
dieron proporcionar contínuamente un gran cho-
rro de líquido, a la vez que a sus bomþas.

El Ayuntamiento tomó el acuerdo de costear
todos los gastos del entierro del infortunado joven
señor Klein y así expresar ,los sentimientos de la
corporación municipal por la desgracia ocurrida
a persona tan estimable y que en ,acto de servicio,
púrblico había hecho el sacrificio de su vida.

También acordé el cuerpo de bomberos poner

en sú cuârtel gen.=al una iápida de mármol con
letras de or¡, como memorìa imperecedera al pri_
mcr jefc, que ofreció su exist:ncia para sah,ar a
las ¿1c sus semejantes.

I\4artínez, lievó al hombre y le recogieron los bom-
beros números : 86, José Atienza, Jo, pascasio
Iniesta;62, José. nI. N'Íontoya rt r72, Vicente Nu-
rnancia.

Por fin hubo agua, dominóse un siniestro grave
que pudo no pasar cle insigniûcante.

He aquí lo ocurrido, así A B C atribuya jefa-

tnras, r-ea en el lugar del siniestro a quienes no
acudieron y enterrase en el olvido a los capataces
don Angel Gómez, primero en llegar, el cìtado
don Julián l\4artínez, don Gabriel Domínguez, y
don Domingo l\4artín.

R, P. S.
À4adrid, julio.

DE }tÄDRID

Cada gran incendio
una gran vergüenza

l-a justicia de nuestros ataques, r,ienen tenien-
clo la inevitable justiñcación: cada gran incen_
dio, cs una gran vergüenza.

El último siniestro importante, ha sido el clel
antrguo palacio de los condes de Xiquena, en la
calle de San l4arcos, en cuya planta baja tiene
la cirsa social la Asociación de la prensa.

lla y las de Colmenares y San Marcos.
A la madrugada deI tz se advirtió el incen_

dio ; tras no poco trabajo logróse avisar a la Di_
recci<jn y alláL fué, volando, el servicio con su
jefc accidental el z.o jefe don Joaquín Monasteno,
quicn vista la gravedad del caso, ordenó la pre_
sencia de todos los Parques. y, lo ya repetido in_
agtrantable número de r.eces : la falta de agua.'El Canal venía tranquilizando al vecindario acer_
ca cle la escasez de líquido, pero el hecho insóli_
to firé que no había agua y que tardó en llegar
más clc lo sobrado para que el fuego se apodera_
se clcl ¡ralacio, ante la indignación del público 

-y
la. clcs,csperación de los bomberos, mirando arder
aqrrcllo, con la grar'ísima amenaza inmediata de
una catástrofe incalculable; y el Ayuntamiento
clicicndo días antes que tenía tomadas todas las
mcdiclas... ¿ Queréis decirme qué califrcación me_
recc toc.lo ello ? ¿ Cómo puede sufrir un pueblo
tzinto indigno abandono ?

Por fortuna los bomberos, a fuerza de ímprobos
traba.jos, lograron, con,las piquetas aislar el fo-
co y salvarorÌ a un hombre.

Era éste fosé Risco, y se asomaba, horroriza-
do, a un ventanillo del último piso: el humo le
a.sfixiaba 1,a ; la parte alta de la casa era una
fogarata; entonces abrióse un boquete en el te-
jado y por allí descendió el capataz don Juliãn

CRóNICAS DE FR,{NCIÄ

los zapadlres-[omberos de ffiezt-fampagne en fiombás
Recicnternente ha tenido lugar en Rombas, co_

mo oportuna_rnente.había anunciado la prensa, la
reunión de los delegados de los Cuerpos de Za_
padores Bomberos del circuito Me tz-Campagne.

Los Zapadores Bomberos de Rombas, de gran
gala, guarnecido el casco con el rojo plumero, a
las órdencs de un simpático capitán NIr. Rover,
ayudado de los lugartenientes, recibieron en la
estación a sus huéspedes el capitán Thillot, pre_
sidente de la Unión de Zapadores Bomberos de
NIetz-Carnpagne, como también a los ofrciales.
srrboficiales I' bornberos delegados.

Después de clarles la bienvenida pasaron fren_
te a los Bornberos Zapadores de Rombas, alinea_
dos en dos frlas, mientras los clarines dejaban
oir la airosa r¡archa r,Aux Champsr. Luego la
música entonó la X4arsellesa.

LTna hermosísilna niña recitó un elocuente dis_
ctrso de saludo al Presidente de la Unión. Mon_
sieur Thillot la besó en los dos carrillos en señal
de satisfacción.

El cortejo se puso en marcha, al compás de la
mhsica, atravesando toda la ciudad, que estaba
ernpavesada, hasta llegar al gran salón de la
Unión, donde había de celebrarse la Asamblea.

La comitiva fué recibida antes de llegar al sa_
lón de la Unión, en el Ayuntamiento doncle el
alcalde Mr. Barthel, asistido de los Consejeros
rnunicipales, dió la l-.ienvenida al presidente v a
las delegaciones de los Zapadores Bomberos, es_
trechando a todos ellos la mano y ofreciéndoles
un vino de honor que fué servido por encantado_
ras señoritas.

El capitán I\4r. Thillot, Presidente, abrió la
sesión saludando, dando la bienvenida y agrade_
cienclo a todos los camaradas de Rombas así co-
rup tarnbié! a la Municipalidad su-expresiva aco-

gida, pronunciando una alocución patriótica,
lnu\/ exprest\¡a.

Entre los aplausos de los concurrentes dió r,a_
rios vítores sobre todo en honor de Francia. La
orqnesta tocó.la Marsellesa que fué escuchada en
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Se pasó inmediatamente a la orden clel día,
procediéndose a la renovación de los miembros
clel Comité. l

El Presiderï'te capitán J. Thillot, fué reelegido
¡ror tres años. ,Fl vicepresidente capitán Royer fué
lc:legiclo en las mismas condiciones, así como
también los dernás miembros del Comité efectuán_
close la elección, lerrantando las manos.

El Pre;idente saludó a la Asamblea por la
tnuestra de simpatía y confranza que le había tes-
tirnoniado ), aseguró a todos los Zapad.ores Bom-
l¡cros su abnegación y voluntad poi 1. causa co_
lnírn.

¡ruesto para asistir a una maniobra tipo, con las
nue\/as órdenes que fueron dadas por los tenien_
tcs de los Cuerpos de Bomberos de Rombas. Los
cjercicios comenzaron en seguida y fueron ejecu_
tados militarmente, es decir, muy bien.

Durante las maniobras, se simuló la extinción
cle un fuego: riegos de techos, descensos por me_
clio del saco de salvamento, por la cuerda, etc.
f'odo fué brillantemente ejecutado,

El capitán \4r. Thillot felicitó a los jefes y a
los bomberos por sus trabajos.

El alcalde I{r. Barthel entregó a diferentes
Bomberos Zapadores los dip-lomas de r5 y z_S años
dç sçrvjçios¡ sie¡rds de notar, que uno de los di-



plomas de z5 años de servicios fué entregado alcapitán Royer, jefe del Cuerpo de Bomberos de
Rombas.

. 
El alcalde pronunció a continuación un patrió_

tico discurso cerrando el acto con un viva a Fran_

A continuación todos los concurrentes se tras_ladaron al Restaurant Doucet donde el alcalde
obsequió espléndidamente a sus huéspedes.

Después de los saludos de la presidencia y delas delegaciones por la acogida, ." diJ tu o.d"r,oe marcha.

Pa¡ís, 5 julio de r9zo.

ÌtUn elso qrre cl¡rmn ¡rl Cielo

En nuestras columnas dimos hace algún tiem_
po cuenta del fallecimiento del que había siclo
dignísimo arquitecto y uno de los lefes del Cuer_
po cle Bomberos de Barcelona, señor Buqueras.

I-amentamos entonces la muerte del señor Bu_
queras y no pudimos jamás creer que se aban_
donase a la familia por Ja Corpo.alión Munici_
pal, cuyo más alto representante el alcalde, asis_
tió al entierro del que fué distinguido ofrcial de srr
Cuerpo de Bomberos.

Pero nuestro desengaño no ha podido ser ma_

)¡or : sabemos y con un gran dolor damos la no_
ticìa, que la hija única del señor Buqueras, en-
traba esta semana en un rr.nportante estableci_
miento barcelonés, al objeto de ganar lo sufrcien-
te para subvenir a sus necesidades.

¡ Para qué comentarios ! Tan acerbos. tan des-
carnados habrían de salir de nuestra plurna, para
ser estampados en el papel, que en gracia a nues-
tros lectores, los omitimos.

Sin embargo, séanos perm,itido decir que lo
o:urrido es una verdadera vergüenza para el
Ayuntamiento v la ciudad de Barcelona, y que
ésta no podrá exigir a sus servidores, ni lealtad,
ni abnegación, ni desinterés, si no sabe corres-
ponder a aquellos que siempre están dispuestos a
sacrificarle lo mejor de su inteligencia, los más

caros afectos de su corazón y la misma vida si
de ella necesitan los demás, o los intereses de
nuestra capital.

No queremos saber nada de reglamentos, ni de
formulismos legales: nosotros apuntamos ho-,y,

rlna gran anomalía y solicitamos del Ayuntamien_
to vea la forma de atender colno se merece la
cìignísima hija del señor Buqueras, que a los
treinta y cuatro años de edad, ha de pensar en la
forma de defender su sustento.

Los Bomberus y la circulación en Barcelona

Con el frn de faciiitar el más perfecto cumpli_
miento de la misión que tiene encomendada el
Cluerpo de Bomberos, el Ayuntarniento ha acor_
clado que los coches, tranr,ías y vehículos de to_
clas clases, así como los viandantes, deberán de_
tener su marcha dejanclo el paso libre en el ins_
tante que se escuche la bocina o la sirena de los
autos al servicio de dicho Cuerpo, con el objeto
de que sin obstáculo alguno puedan llegar rá-
¡lidamente al lugar del siniestro, restableciénclose
la circulación en el instante en que se haya dado
llaso a dichos automór'iles

Al efecto la anterìor medida se ha publicado
cn la prensa diaria v además la Alcaldía ha pu-
blicado el correspondiente Bando.

CRóNIC/T EXTII..TN.TERA

F¡
xeoPgq ¡-tizaeíón del EuePFo

'Iraducimos 
de Le petit Con¿lois de Besançon :rrDespués de cuatro años y medio de guerra,

el sen'icio de extinción de incendio. ,r".".itu urr"reorganización completa. La municipalidad havotado los fondos necesarlos a este efecto. E,n loque concrerne al material, la cosa se terminará
dentro de poco; ifalta resolver la cuestión del
personal.

Los Zapadores Bomberos han pagado larga_
mente su tributo a la patria ; _u.Ào. han muer_to; otros han siclo heridos y de éstos algunos
están ìncapacitados de cumplir de una manera
efectiva sus funciones. I-os diierentes ser\/rcios que
rncumben a los Zapadores Bomberos de una granciudad como Besa,nçon, son numerosos y necesi-tan un personal importante. Han de prorreer alservicio permanente de la _alcaldía, dål Teatro,
de la sala de Varietés, antiguo Kursaal, el Ca_srno y otros sen,icios imprevrstos. '

Por todo esto, la Municipalidad de .Besançony pl Consejo de Administráción del Batallón,
han decidido dirigir un llamàmiento a todos los
veclnos, para sustituir las vidas arrebatadas porla guerra, convencidos de que los jór,enes quehan servido bravamente a la patria, .ro ,. ,r"gu_
rán a prestar su entusiasmo y abnegación al ser_7
vicio de sus conciudadanos.

Si los Zapadores Bomberos tienen deberes bien
especiaJes que cumplir, ciertas rrentajas encontra_
rán, sin embargo, en sus carg.os : están exceptua_

!o¡ de los períodos de instrucción territo.iul ydel alojamiento de las tropas. Tienen, 
"d"_áíuna indemniz.ación por los diferentes servicios a

que están afectos ; la 'Municipalidad 
se propone

todavía concederles otras ventaias.
Una Sociedad mutua .oop"råtiuu ile soco..o.

c{e Bofnbepss de Besançon
y clc rctiros, les asegura, en caso de enfermedad,
los cuidados médicos ), los medicamentos necesa_
rios, así como también el abono de una cantidaddiaria, mediante una cotìzación anual muy pe_
qucñ4.

I-ir población, comprendiendo la labor huma_
nit¿rria que reâliza nuestra corporación, respondea krs llamamientos que se han hecho, y son ).amuchos los conciudadanos que se hu;r, inscribir
conrri rniembros honorarios, lo que p.ermite crearun londo de retiros importante y ."rul, las pen_
siollcs anuales a un cierto ,rúrn"rá de nuestros ca_
mirraçJ:rs a la edad de 5_i años, sin perjuicio delas ¡rcnsiones creadas a la memoriu dË Ni., Adot_
phc Vcil-Picard, antrguo comandante del Bata_
llón.

I-:1s personas que quieran responcler a este lla_

nlune:i)).

r--.

H rrrcrnrüE rr sarürDAD H

HEqIDÃS coN rNlgrrquMENfror$ puNZANrlErs

Estas heridas, aun cuando penetran profunda-
mente, dan poca sangre, pero causan fuertes clo-
lores y a menudo síncopes, r'ómitos, expectora-
cìón de sangre. La primera cura consiste en la
apli:ación de un pedazo cuadrado de diaquilón
que cierre por completo la abertura, y que se cu-
hre, corno hemos dicho en artículos anteriores, con
cornpresas v ür.a venda en forma de faja. Estas
rcquieren los mismos cuidados que para las he-
ricl¿rs con instrumentos cortantes.

Las heridas pequeñas que determinan la intro-
rlucción debajo de las uñas y en la puipa de los
rl<r<los; agujas, alfi.leres, espinas, son muy dolc-
ros:ts y rcclaman cuidados particuláres. Es nece-

sario, ante todo, extraer el cuerpo extraño con
ayuda de unas pinzas o de un instrumento agudo
clue permita cogerlo ; después, para prevenir la
inflamación y la supuración consecutivas, se su-
lnerge un rato el dedo en agua muy fría o tam_
bién en alcohol puro o alcanforado.

Rupturas de aarìces.-Las venas varicosas.
abiertas por un golpe, .tr,. .åíd. o un esfuerzo
violento, dejan escapar un chorro de sangr:e que
difícilmente cesaría, si se abandona a sí mi3ma.
E,sta lesión, poco dolorosa y poco grave en el
fondo, reclama, sin embargo, algunos cuidados,
para e'n'itar una abundante pérdida de s4ngre y
la debilidad que de ella podría resultar.

?Ai
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Té, chocolate y café
Sin duda creerán muchos que \/amos a tratarsob.re.nno de los juegos de la infancia, pero noes así, pnes si bien hemos escogido como temade este artículo las tres bebidal que sirven deepígrafe, sólo lo hemos hecho porq.re corrsid"ru_

das gn frsiología están íntimåmente t,g"d", yprestan verdaderos servicios a la sociedad, yaaisladas 
!e por sí, ya en con.¡unto, como flguran_do entre los alimentos del hombre.

Estas tres sustancias foiman uno de los gruposen que los alimentos se dir.iden, perteneciendo a

l" 
.t1:: que er frsiología se denomina de bèbìdasaromáticas.

Vamos, pues, a entrar de llcno en eI asuntoque nos ocupa, mi,
tas ras épn.u, d;ï','Jårî:",ä î' ;î"iî,ï;csas sustancias; diferentes sus puntos de culti_

Jå 
viscisitudes io. las que han

nos 
tes de arraigarse, permítase_

la I 
os, aunque someramente, de
sustancias.

trl té-thea_bôea, sinensrs, según otros, ya usa_
y en toda la parte orren_
ro inmemorial, solamen_
lesde que lo introdujo la

X\¡lI. De 
"q,rut .no*.rrtlt,

bebirl¿r por Alemania, RuS
ìnglir tcrra, la que por sí
mas cte z5 millones de k
apcn¡rs llega a la cuarta parte del consumo. Tam_bién ha extendido su influencia a los Estados{Jnirlos,- en los que a semejanza de Inglaterra rei_na cst¿r bebida.

20. La inspección de Finanzas de dìstrito y ci
organrsmo que directamente actuará en la êiecu_
ción y fiscalización de todos los ramos d. ..gu_
ros nacionalizados en los términos legales f,rrrciu_
nará para este cfecto, como delegación del Insti_
tuto cle Seguros Sociales Obligatorios y de Þrevi_
sión general, con el que se corresponde por inter_
medio de la respectir.a Dirección de los servicios
de Seguros Industriales y con arreglo a las fun_
clones, qlre expresen los respectivos decretos y re_
glamentos.

2 r . La Secretaría de Finanzas funcrona co_
rno organlsmo asegurador en todos los ramos dc
seguros nacionalizados, directamente subordina_, da a la inspección de Finanzas del distrito con
las atribuciones especiales que le fueren conferi_
das en los decretos y reglamentos especiales, te_
niendo asimismo la función de agencia asegura_
dora.

22. Tanto la Inspección como la Secretarí¿r
de Finanzas, constituirá una sección especial pa_
ra los frnes consignados en las bases zo y zt,

Los funcionarios de las Inspecciones y Secreta_
rías de Finanzas que tengan a su cargo cualquier
servicio de seguros nacionalizados, les será dad¿r
remuneración fija que no podrá ser superior al
50 por ciento de los sueldos de la categoría res_
pectiva. En servicio externo fuera de la residen_
cia ofrcial, tendrán derecho a ser ayudados en sus
gastos y en los viajes de ferrocarril lo harán en
clases con arreglo a su categoría.

23. Las Tesorerías de Finanzas en sus cajas
de recepción y pago de todas las facturas y gas-.
tos quedan ligadas al ejercicio del régimen de
nacionalización dèl Seguro y en la forma que se _-

establezca por los decretos y reglamentos. A los
f'esoreros les será .dada para la ejecución de los

, servicios consignados en esta base, una remunerx-
ción especial que no podrá exceder del jo por
ciento de sus haberes.

24. La l)irección de los Servicios de Seguros
Jndu'striales del Instituto de Seguros Obligato-
rios, es el crganismo central directamente subor-
dinado al Consejo de Administración por la Co-
rnisión Ejecutiv:r, para todos los efectos de eje-
cución, fiscalización y superintencia técnica frnan-
ciera v administrativa del ejercicio del nuevo ré-
gimen de ,Seguros, como las atribuciones que le
fLreren determinadas por los respectivos decretos

1' reglamentos, continuando hasta que le sea pre-
ceptuado por Ia Comisión ejecutiva resolviendo
todos los expedientes del Consejo de Seguros o

clel Consejo Fiscai, en ia parte que con elios ten_ga referencia.

25. Habrá cuatro comisarios técnicos ofrciales
contratados por el I\4inistro cìel Trabajo a pro_puesta de la Comisión Ejecutiva, formando pn._te de ella como rrocales natos, uno para el ¡amode.vida, otro para eI ramo cle a.ccidentes del tra_bajo, otro pa-ra los seguros materiales o reales,y el cuarto que desempeñará las funciones de Co_misario Inspector.

26. Junto a ia Inspeción y Secretaría de Fj_
nanzas, [uncionando en qrc i^cña^];,,-^
habráperso.,"rté.åo"'.iff'r'å:iî:ì".ïl'åîî_
ría Ejecutiva del Instituto de S"grro. Sociales
Obligatorios, a propuesta del Inslpector de Fi_
nalrzas, conforme a las flecesidades del servicio
de ìos diferentes ramos del Seguro.

A la Secretaría de Fínanzas corresponde e in_
cumbe directamente además de las a.i¿. funcio_
nes que le Îueren atribuídas en decretos o regla_
mentos, el valorar las propiedades urbanas.

22. La ejecución de los servicios internos v
externos de la nacionaljzación de los ..guro. ,rå
dará lugar al nombramrento de nue\¡os funciona_
rros de cuadros permanentes, debiendo ser utili_
zado para todas las exigencias del servicio, el
personal disponible de las diferentes Drrecciones
del 

_Instituto de .seguros Sociales Obligatorios, de
las Inspecciones ]/ Secretarías de Finanzas y cual_
qurer otro personal de otros lVtinisterios o servi_
cios pírblicos, rle reconocida idoneidad.

E,l personal de carácter eitraordìnario que por
ventura sea juzgado absolutamente necesario ade_
más del que ñja la mencionada base, será con_
tratado y no podrá nunca alegar ningún derecho
o regalía de los funcionarios del Estado, srendo
írnicamente contratados y despedidos por la Co_
misión E,jecutiva en las condiciones Lxpresada,
eri las bases anteriores, estando no ohstante su_
jetos a todas jas penalidades del reglamento
disciplinario de los .empleados, siendo su remu-
neración frjada por-decreto.

28. Para el reclutamiento del personal contra_
tado a que se refiere la última parte de la base
anterior, serán escogidos preferentemente los in_
dividuos qrle en la fecha de entrada en vigor de
la presente ley, estén prestando servicios por Io
menos de tres años en Compañías o Socjedades
de Seguros y que sean idóneos.

Pt)tnero.ç a¿trilios._Se aplicará el dedo sobrela herida, interín se dispnnen 1". .;-;;..as y lavenda, de qu.^ ha1, que servirse 
"., ."i.rid". Lu,compresas plegadas en vanos dobleces, se em_

fop1.á1. de un agua hemostática, como el aguade Pagliari, de Léchelle, etc., ,'." îirrn porrnedìo de una venda. Se evita-ri.1 u;; det dia_quilón, del tafetán inglés y de todos ts tejidosadherentes, porque después .".iu .u.; lmposibleseparar sln delerminar una nueva hemorragia.
En el próximo artículo habla.emos- j.- r" irrro_lación.

DtcREstoNEs clENT,ftcAs

Dc las distintas clases de té que conoceûÌos,

i:':l:^::_: o,;-il'ä;ri.,; ::',i::,i ä.ä i
lï. ]]:Ì:t"".' "u-p""r, y al que ," hu llo_ïål"ol
Car¿tclana atendiào .l ".p..ål pt..;i;el que ." l" .o'J,r.;'""i'"i'å'.JJï::'i:;j: o"'

(Conlìnuarrí.)

Proygtll,!:-)::',^^,',!,uilati0nalizarlil,no,u','uffi
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'Fuego e7¿ 
'!na ltíbrica de bombìtta'ç Las ilamas han destruído gran cantidad de,_ n)leses.

Se clice que la cosecha estaba asegurada.

Fuego en una Í¿íbrica

N4AI-I,ORCA

,(D e nzte s lt o t etlac / or _c o rr es p orcsal.)

Racka de incenclios

Incendio en unà deleesa

Mieses destruíclas por el lztego r

GRANAD A, 24._Comunican del vecino pue_ 
I

blo de Gor que un incendio ha destruídì las eras (

|i,J" 
cortijo propiedad d.l ";;i;" ä1. uqu.rr, r

tio indicado incendiando la esponja que prendida
de alcohol llevaba, un montón de capazos y sa-
frlas oe esparto.

Las pérdidas se calcularon en unas mil pese_
tas.

Estaba asegurado en la Compañía <<La T.hé_
¡¡i5,r, quien realizadas las averiguaciones y tra_
bajos propios por mediación de su Sub_director
en Baleares don Joaquín Navarro, tiene, según
nuestras noticias, pagado el siniestro indicado.

Y ahora, u propa.itl O" ..," siniestro, ¿ no po-
drían las Autoridades prohibir, en absoluto, l¿r

suelta de globos de esta índole, que tantos si_
niestros han causado ? Nosotros opi¡ramos que sí.

H orroroso incendio en Son Buñola
El clía 2r, ceÍca cle las drez y media de l¿r

noche, llamó la atención de las personas que pa-
seaban por el muêlle un gran resplandor que ilu-
¡rinaba el espacio, el Monte Galatsó y la cordi._
llera de la parte Oeste de nuestra isla.

En los montes de la hermosa y extensa ûnca
Soia Buíìola, propiedad de don Mateo Zaforteza,
se había declarado un incendio en la mañana an-
t:rr'or, qrle no pucliendo scr dominado había to-
rnado tal irlcrelncnto que el fuego había arrasacl<l
toclo cl monte.

Se nos ha añadido, adernás, que era tal la
magnittd clel incendio, que se temía se comuni-
cara por uno de los barrancos al hermoso predio
Sa Grania de þ,sporlas, de los señores Fortuny,
Para evitarlo se han tomado toda clase de prc-
cauciones v se están efectuando ímprobos y titá-
nicos esfuerzos.

No se nos ha podido decir el valor de las pér-
didas, pero indudablemente son de gran consi-
deración.

El fuego continuaba esta mañana su obra de-
vastadora.

La benemérita v todo el vecindario de Ban),al-
bufar y Esporlas livaliza para ver de conseguir
y dominar cl horroroso incendio.

Las cansas se ignoran. Se nos ha aflrmado quc
no han ocurrido desgracias personaies.

Para más detalles copiamos el parte que el jefc
dc la grrardia civil del puesto de Esporlas, co-
tnunica con fecha cle ayer al señor Gobernador :

<rE,l voraz elemento destruyó tz/ hectâreas cle

¡rinar uragnífrco, por completo maderable, cuyas

¡rérrlirlirs, scg{rn justipreciación del mayoral de
\on. lJu.rt.oh, se calcrrlan en unas 6o,ooo pesetas,

Fué también pasto de las llamas parte del pi_
r¡ar de'l predio La Børonía, lindante ,on Son Bu_
ñala.

E,l incendio comenzó , pôc" distancia del sitio
donde se hallaba trabajando un individuo, casi
idiota, que se ocupaba en la extracción de trozos
de madera cle pino. Este individuo es muy afr-
cionado a fumar, y aunque los propietarios del
predio tienen prohibido que entre en el pinar gen-
te que lleve encima fósforos ni cigarros, se su-
pone burló ,la vigilancia que en este sentido se

observa, y fumó, siendo alguna colilla o un fós-
foro mal apagado las causas del terrible incendio.

El individuo de referencia fué registrado, en-
contrándosele en los. bolsillos tabaco y fósforos.

E7 Juez municipal de Esporlas entiende en el
asunto y procede a la averiguación de las causas
del hecho.

El incendio se declaró el día 2r, no habiendo
podido ser dominado ni durante el citado día ni
ayer. Anoche se logró localizarlo, evitando que
las llamas se propagasen a otros sitios y ocasio-
naran mayores daños. Hoy se ha conseguidq su
extinción en gran parter.

El señor Gobernador ha comunicado a las au-
toriclades de Esporlas, ofreciéndolas cuanto sea
neccsano para la cxtinción total del elemento,
caso de quc resultara difícil el conseguirlo.

La farriilia Za{orteza, que desde hace algunos
días veraneaba cn Son Buñoia, regresó anoche a
Palma, presa, como es consiguiente, de terrible
dìsgusto.

Fuego en otros dos pinares

El día zr en ei predio, conocido por rrson pi-
1lo,r, d-e Calviá, cle aquel término municipal, se

incendió el ,'Puigi,, propiedad del señor marqués
de la Torre.

En los primeros momentos, el fuego tomó gran-
des proporciones a causa del viento que soplaba,
in:endiándose unas z8 hectáreas de monte bajo
y pinos jór,enes.

A costa de grandes esfuerzos la servidumbre
del predio v varios vecinos lograron dominar el
elemento que ocasionó la pérdida eR unas r,2oc
pesetas.

No ocurrió desgracia alguna þersonal.

E,l mismo día zr, que podemos llamar fatídico
para 1os pinares, se incendió el monte <rCa na
Moreya,r, clel término de Andraig. El i4cendio,
a Çausa del vendabal que reinaba, adquirió en
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los primeros momentos proporciones rnuy alar_mantes.

Después de cuatro horas de incesantes traba_

l:^._ï: 
parte,del-pueblo y guardia civil, e1 r,orazeremento quedó dominado.

Se quemaron unas seis hectáreas de terreno po_

lll* -1" 1tt"::..,atgarrobos, pt,ro. f -J,rte bajo.Çuedaron inutilizados 5o árboles.
Fueron causas del incendio, una colilla encen_dida que arrojó un indi'idu; il ;.";" traba_jando en el bosque.
Las pérdidas se ca-lculan en unas r,ooo pesetas.Ninguno de los referidos p,rrur.. ;riJi" asegu_rado, según nuestras noticias.

guarnición que se llama Infantería de Inca nú_rnerci ór, debieran tener un Cuerpo d. Bo_b..o..f)escuidos como este, nos produce el dolor det¡ner que decir : ¡ 
pobre trspana, qué autorida_des tp gobiernan !

¿ Tendrán razón los extranjeros cuando dicenque \4arruecos empieza en los pìrineos ? No, estono j pero es indudable que abusan en todos losórdcr¡es las z\utoridud". qu", o;;-;".*.".ia, nosgobicrnan.

Siguen Ìos incendios
B[./ñOLA.--A las z3 horas del clía 23 se pro_dujo un incendio en el pajar a"t p."Jio rrBuñolí,

quc cltrró hasta las I del día z¿.
Gracias a los esf,rerzos de los vecinos y auto_

r-ìda<lc:;, se evitó que el fuego tomar"-propor.io_
nes ¿tl¿r rrnantes.

tes han desalojado presurosos, sus viviendas po-
niendo a sah'o los muebles y de¡nás enseres dc
sus ajuares, que han quedado ocupando las ca-
lles hasta la Riva Schiaroni. El espanto del vc-
cindario próximo al arsenal, no tuvo límites.

Acudieron inmediatamente los r4arinos, bombe-
ros ¡z ts6l¿5 las autoridades, empezando los traba-
;os de extinción; debiéndose a sus esfuerzos con-
tener la violencia del voraz elemer¡to.

Los trabajos de'los bomberos y de los marinos
se han dirigido, principalmente, a evitar que las
llamas prendieran en el Museo, del cual fueron
sacados todos los objetos de gran valor que con-
tiene ¡, depositacJos en otros locales.

A las cuatro y media hicieron explosión varios
erlvases que contenían materias jnflamables dc_

positadas en el arsenal. La detonación fué tan
formidable, que se percibió a muchos kilórnetros
de distancia. Al mismo tiempo se hundían va-
rios cobertizos del arsenal.

A las ocho de la mañana, gracias a los esfner-
z<¡s inauditos de los bomberos, marinos, rropas
y el vecindario, pudo localizarse el fuego y domi-
narlo.

Las pérdidas se calculan en algunos millones de
hras. Se desconocen las causas del incendio. Las
autoridades han abierto una información para de-
purarlas.

Toda la población elogia el heroísmo de los
bomberos y marinos en sus trabaios para la ex-
tinción del incendio.

Incendio en una casø
El mismo d,ia zt se incendió una casa, en laciudad de fnca, de la calle d. t" Gl;u; ." i.r_cendió el pajar de la casa propiedad de don Bar_

:.,:"::_tî"yols,, quemándo." todu i"-ii" ." eralmacenada -y derrumbándose la techumbre.
I-as pérdidas se calcul"r, .r, .,.r". iåä p..","..El hecho fué casual.

El quinto ìncendio del z¡
Este día se conoce no qurso terminar sin tener,rrr Ltrllcr

:i" 
t^jî.:^t:rïu, .o-p"ñíu, .o,, ou. 

-aur 
suar_dia de honor a su r : - a*v ser Ëu.r-

enhar^ j^^^_rj, raJestad rrE,l Fuego,,, ¡, u¡cohete incendió una casa de Felanig.
La guardia civil del puesto del citado pueblo,

::, ::i::r'lï1, q -iJ *.:'i"::::î':1"ï;
:.: 1".î1tó,et corral de la casa ,,ú_, ,r,;"; ;;_
l::: i: haber. p.reldido r,-,.go u.-,r.,;"',rä.'ïiroLçò tlc

l::": or. en ét.habà d.po.Itado., un cohete deurrcLc Ue

l:.-:::^*" 
morivo de la fresta ."-äto"r"ron por

Sc , c¡uernaron 5oo quintales de paja valoradosen un¿ts gooo pesetas.

pequeño ìncendio

lrl hccho se supone casual ¡, las pérdidas de
csc¿ts¿r rnrportancia.

colr[tRcro
IIE I,A OASA LOI{JA DE BARßET()ilT

(His/orìanclo)

En la plaza de Palacio, descuelia un suntuoso
edificio que se conoce bajo el nombre de Casa
Lonja de1 n{ar, casa de Contratación o Bolsa
de Comercio, cuva frnalidad fué la de reunir mer-
cacleres y comerciantes para sus tratos y comer-
cro. El nornbre más general es el de Bolsa, deri_
vado,' segírn parece, de que los banqueros de Brù-
;as, ciudad de Flandes, se reunían en nna plaza
inmediata a una magnífrca casa perteneciente a
la familia de Wander Borirse.

E,l primer proyecto para su fabricación se tra-
zó en t339, cuando el Magistrado municipal tra_
tó de la compra de cierto terreno )/ casas que ha-
bía en la plaza llamada de los Cambios, para
la. construcción de un ediÊcio ell qrle se pudiesen
congregar los mercaderås, corredores y hombres
de negocios, ./ tener sus juntas el Magistrado
consular. Para acudir a los gastos de esta em-
presa, el Consejo de Ciento de la ciudad había
señalado ciertos impuestos sobre los viajes de
las embarcaciones nacionales, y sobre la entrada
y salida de las mercancías. El total del proyec-
tr, fué arrtorizado y conñrmado por don pedro IV
rlc Aragón con real cédula dada a 9 de junio
clcl año predicho.

Sin cmbargo el plan no tuvo el deseado efecto,

y en I38o aun no había Lonja en Barcelona, co-
mo se desprende de otro real privilegio que el
mismo don Pedro djó a t+ de marzo del mismo
año.

En t38z por real decreto dado a 3 de julio,
sc mandaron quitar las horcas que estaban colo-
cadas en la Ribera del Mar de Barcelona a frn
de dejar el sitio expedito para la obra de la
Lonja que íba a empezarse.

Las horcas se habían colocado en la Ribera clel
À4ar por disposición del almirante don pedro de
I'Ioncada, )/ como embarazasên la obra de la Lon-
.¡a, la ciudad hizo una solicitud al rey don pedro,

1 éste expidió una real orden no sólo para que
sc 

- 
quitasen inmediatamente, sino para que no

vo-lr'resen a ponerse cerca de la Lonja sin una
orden expresa de él mismo.

Se empezó por frn en 1383 la fát¡rica de la ca-
sa del Consulado del comercio, que 44 años an-
tes se había proyectado, y se construyó en la
mencionada plaza de los Cambios, en terreno pro-
pio de la casa de Moncada.

La Casa de Moncada es una de las más ilus-
tres de España, de la cual han saliäo los marque-
ses de A),tona y duques de Montauto. Dicese qrre
dimana de los antiguos duques de Baviera, desde
el año 738. Los descendientes de Moncada han
sido :célebres y se han hecho recomendables ya
por su virtud, ya por su amor a las letras y. a
las armas, pues casi todos han muerto en los
brazos de la fama

I¡t noche.
Los daños fueron de escasa rmportancia.

Navenno.

DXTRANJERO
LIn incendio en Bonbay

POI-DNU, 26, a las ro._LIn despacho de
Bombay rlndia inglesa) dìce que un incendio ha
destrlrído completamente un gran bazar de ro_
pas de aquella ciudad. Las pãrdidas se calculan
en 2g lnillones de libras esterlinas. Han pereei_
do cn cl incenclio cinco personas.

Incenrl.io r/el arçenal rle tr, enecia : El Mt¿seo et¿
peligro : I; arios millones de !érrlidas.

VE,NECIA, 26.-A las 3'4o de la madruga_
da última se ha declarado un r.iolento incendio
en el arsenal, que ha -tomaclo horrorosas propor_
ctones por far.orecerle el fuerte viento reinante.

Las llarnas han cubierto por completo todos los
edificios del arsenal y se han corrido a -los barrios
de San l\fartino ¡, San Francrsco, .uyo, hubît".r_

Ni en la cirrdacl de Inca ni en,la de l,elanitx,las Autoridades se han preocuprá; J" organrzarel Cuerpo de Bomberos, v mucho menos de tenerbombas ni aparato urgur,å o"r" .";;;;;i est" 
"re_mento, que se presenta sin ser liamado y sin h¿_cer falta, y_ sólo para produ.i, m"l,-.otre todo,c.uando no hav nadie que le combata, gr".lu; 
"idescuido y desidìa d" l" mu¡,o.r" ;;ì; Autori_

*1* 
de E,spaña, 

.que como las de Inca y Fela_nrtx, duermen y tienen descuidado este elemen_,o^,11 importante, sobre todo en las ciudaclesreferidas que por industriales, .o_...iul.s y agrí_.
¡olas en gran escala y contar con má.s de z5,ooohabitantes, y la prirnera con un regimiento de



los primeros momentos proporciones rnuy alar_mantes.

Después de cuatro horas de incesantes traba_

l:^._ï: 
parte,del-pueblo y guardia civil, e1 r,orazeremento quedó dominado.

Se quemaron unas seis hectáreas de terreno po_

lll* -1" 1tt"::..,atgarrobos, pt,ro. f -J,rte bajo.Çuedaron inutilizados 5o árboles.
Fueron causas del incendio, una colilla encen_dida que arrojó un indi'idu; il ;.";" traba_jando en el bosque.
Las pérdidas se ca-lculan en unas r,ooo pesetas.Ninguno de los referidos p,rrur.. ;riJi" asegu_rado, según nuestras noticias.

guarnición que se llama Infantería de Inca nú_rnerci ór, debieran tener un Cuerpo d. Bo_b..o..f)escuidos como este, nos produce el dolor det¡ner que decir : ¡ 
pobre trspana, qué autorida_des tp gobiernan !

¿ Tendrán razón los extranjeros cuando dicenque \4arruecos empieza en los pìrineos ? No, estono j pero es indudable que abusan en todos losórdcr¡es las z\utoridud". qu", o;;-;".*.".ia, nosgobicrnan.

Siguen Ìos incendios
B[./ñOLA.--A las z3 horas del clía 23 se pro_dujo un incendio en el pajar a"t p."Jio rrBuñolí,

quc cltrró hasta las I del día z¿.
Gracias a los esf,rerzos de los vecinos y auto_

r-ìda<lc:;, se evitó que el fuego tomar"-propor.io_
nes ¿tl¿r rrnantes.

tes han desalojado presurosos, sus viviendas po-
niendo a sah'o los muebles y de¡nás enseres dc
sus ajuares, que han quedado ocupando las ca-
lles hasta la Riva Schiaroni. El espanto del vc-
cindario próximo al arsenal, no tuvo límites.

Acudieron inmediatamente los r4arinos, bombe-
ros ¡z ts6l¿5 las autoridades, empezando los traba-
;os de extinción; debiéndose a sus esfuerzos con-
tener la violencia del voraz elemer¡to.

Los trabajos de'los bomberos y de los marinos
se han dirigido, principalmente, a evitar que las
llamas prendieran en el Museo, del cual fueron
sacados todos los objetos de gran valor que con-
tiene ¡, depositacJos en otros locales.

A las cuatro y media hicieron explosión varios
erlvases que contenían materias jnflamables dc_

positadas en el arsenal. La detonación fué tan
formidable, que se percibió a muchos kilórnetros
de distancia. Al mismo tiempo se hundían va-
rios cobertizos del arsenal.

A las ocho de la mañana, gracias a los esfner-
z<¡s inauditos de los bomberos, marinos, rropas
y el vecindario, pudo localizarse el fuego y domi-
narlo.

Las pérdidas se calculan en algunos millones de
hras. Se desconocen las causas del incendio. Las
autoridades han abierto una información para de-
purarlas.

Toda la población elogia el heroísmo de los
bomberos y marinos en sus trabaios para la ex-
tinción del incendio.

Incendio en una casø
El mismo d,ia zt se incendió una casa, en laciudad de fnca, de la calle d. t" Gl;u; ." i.r_cendió el pajar de la casa propiedad de don Bar_

:.,:"::_tî"yols,, quemándo." todu i"-ii" ." eralmacenada -y derrumbándose la techumbre.
I-as pérdidas se calcul"r, .r, .,.r". iåä p..","..El hecho fué casual.

El quinto ìncendio del z¡
Este día se conoce no qurso terminar sin tener,rrr Ltrllcr

:i" 
t^jî.:^t:rïu, .o-p"ñíu, .o,, ou. 

-aur 
suar_dia de honor a su r : - a*v ser Ëu.r-

enhar^ j^^^_rj, raJestad rrE,l Fuego,,, ¡, u¡cohete incendió una casa de Felanig.
La guardia civil del puesto del citado pueblo,

::, ::i::r'lï1, q -iJ *.:'i"::::î':1"ï;
:.: 1".î1tó,et corral de la casa ,,ú_, ,r,;"; ;;_
l::: i: haber. p.reldido r,-,.go u.-,r.,;"',rä.'ïiroLçò tlc

l::": or. en ét.habà d.po.Itado., un cohete deurrcLc Ue

l:.-:::^*" 
morivo de la fresta ."-äto"r"ron por

Sc , c¡uernaron 5oo quintales de paja valoradosen un¿ts gooo pesetas.

pequeño ìncendio

lrl hccho se supone casual ¡, las pérdidas de
csc¿ts¿r rnrportancia.

colr[tRcro
IIE I,A OASA LOI{JA DE BARßET()ilT

(His/orìanclo)

En la plaza de Palacio, descuelia un suntuoso
edificio que se conoce bajo el nombre de Casa
Lonja de1 n{ar, casa de Contratación o Bolsa
de Comercio, cuva frnalidad fué la de reunir mer-
cacleres y comerciantes para sus tratos y comer-
cro. El nornbre más general es el de Bolsa, deri_
vado,' segírn parece, de que los banqueros de Brù-
;as, ciudad de Flandes, se reunían en nna plaza
inmediata a una magnífrca casa perteneciente a
la familia de Wander Borirse.

E,l primer proyecto para su fabricación se tra-
zó en t339, cuando el Magistrado municipal tra_
tó de la compra de cierto terreno )/ casas que ha-
bía en la plaza llamada de los Cambios, para
la. construcción de un ediÊcio ell qrle se pudiesen
congregar los mercaderås, corredores y hombres
de negocios, ./ tener sus juntas el Magistrado
consular. Para acudir a los gastos de esta em-
presa, el Consejo de Ciento de la ciudad había
señalado ciertos impuestos sobre los viajes de
las embarcaciones nacionales, y sobre la entrada
y salida de las mercancías. El total del proyec-
tr, fué arrtorizado y conñrmado por don pedro IV
rlc Aragón con real cédula dada a 9 de junio
clcl año predicho.

Sin cmbargo el plan no tuvo el deseado efecto,

y en I38o aun no había Lonja en Barcelona, co-
mo se desprende de otro real privilegio que el
mismo don Pedro djó a t+ de marzo del mismo
año.

En t38z por real decreto dado a 3 de julio,
sc mandaron quitar las horcas que estaban colo-
cadas en la Ribera del Mar de Barcelona a frn
de dejar el sitio expedito para la obra de la
Lonja que íba a empezarse.

Las horcas se habían colocado en la Ribera clel
À4ar por disposición del almirante don pedro de
I'Ioncada, )/ como embarazasên la obra de la Lon-
.¡a, la ciudad hizo una solicitud al rey don pedro,

1 éste expidió una real orden no sólo para que
sc 

- 
quitasen inmediatamente, sino para que no

vo-lr'resen a ponerse cerca de la Lonja sin una
orden expresa de él mismo.

Se empezó por frn en 1383 la fát¡rica de la ca-
sa del Consulado del comercio, que 44 años an-
tes se había proyectado, y se construyó en la
mencionada plaza de los Cambios, en terreno pro-
pio de la casa de Moncada.

La Casa de Moncada es una de las más ilus-
tres de España, de la cual han saliäo los marque-
ses de A),tona y duques de Montauto. Dicese qrre
dimana de los antiguos duques de Baviera, desde
el año 738. Los descendientes de Moncada han
sido :célebres y se han hecho recomendables ya
por su virtud, ya por su amor a las letras y. a
las armas, pues casi todos han muerto en los
brazos de la fama

I¡t noche.
Los daños fueron de escasa rmportancia.

Navenno.

DXTRANJERO
LIn incendio en Bonbay

POI-DNU, 26, a las ro._LIn despacho de
Bombay rlndia inglesa) dìce que un incendio ha
destrlrído completamente un gran bazar de ro_
pas de aquella ciudad. Las pãrdidas se calculan
en 2g lnillones de libras esterlinas. Han pereei_
do cn cl incenclio cinco personas.

Incenrl.io r/el arçenal rle tr, enecia : El Mt¿seo et¿
peligro : I; arios millones de !érrlidas.

VE,NECIA, 26.-A las 3'4o de la madruga_
da última se ha declarado un r.iolento incendio
en el arsenal, que ha -tomaclo horrorosas propor_
ctones por far.orecerle el fuerte viento reinante.

Las llarnas han cubierto por completo todos los
edificios del arsenal y se han corrido a -los barrios
de San l\fartino ¡, San Francrsco, .uyo, hubît".r_

Ni en la cirrdacl de Inca ni en,la de l,elanitx,las Autoridades se han preocuprá; J" organrzarel Cuerpo de Bomberos, v mucho menos de tenerbombas ni aparato urgur,å o"r" .";;;;;i est" 
"re_mento, que se presenta sin ser liamado y sin h¿_cer falta, y_ sólo para produ.i, m"l,-.otre todo,c.uando no hav nadie que le combata, gr".lu; 
"idescuido y desidìa d" l" mu¡,o.r" ;;ì; Autori_

*1* 
de E,spaña, 

.que como las de Inca y Fela_nrtx, duermen y tienen descuidado este elemen_,o^,11 importante, sobre todo en las ciudaclesreferidas que por industriales, .o_...iul.s y agrí_.
¡olas en gran escala y contar con má.s de z5,ooohabitantes, y la prirnera con un regimiento de



DESTILERfAS BoNETSATg FEL]T. DE GIJ¡:<OLS

prcnrir.ro ^^- ^,^,lj-r: ,'j"ol. 
Estomacal Bonet Anís refinado El Trompo

;;. ñd;':;,;,-":,^ sociedad de ,n-HggHg9|::X:l]":arl.,',,^. dr: o:o en raExposiciór de Barcerona der,r:?

$
(ó

)La primitiva casa Lonja consistió en ì,rn srngu_
larísimo edjficio gótico, con un magnifrco salónde 3 altas v espaclosas na\res, que en memorra
de su suntuosidacl se conser\/a aún el prso clei
s.uclo, ¡, en el que se admira la gentileza de to_das sus partes, ), sobre todo t nã snma sohdez,A zo de octubre de r45z los Cónsules y el Con_sejo de los \/einte, manclaron erigir una caprlla
con el producto del derecho cleJ ìmperiage.

E,sta capilla fué derribad" 
"r, r504, ), en r-515se empezó la construcción de ,,rrru ,_r,rår.o, crl)/ahendición se hizo a zg de agosto de róog. Esta

se demolió también cuando se hizo el nuer.o ecli_ficio, luego trrr-o que ¡educìrse para ampliar cllaboratorio de química, ), ûna|nentc ctejó clc cxis_tir cn r-irtrrd de una le1. cle presLrpuestos qrle su_prlnle los gastos de la capiila 1, fL,ncior.,e s dc
ìg'e sia.

E,n otro artícrrlo daremos cuenta cle lo
cl derecho clel irnperiage, para continuar
historial dc Ja Casa Lonja de Barcelon¡t

BARCELONA
Contínua cnc¿rlmacla la especul:rción clc casi to_

Cos los valorcs como sucecle siempre cn esta épo-ca del año, por ausentarse la ma_r.oría clc los fi_

- 
No obstante del poco ncgocio, sc nota crcrta

firmeza en las acciones de fcrrocarrilcs cluc Lrnr_da al descubicrto cxistente en arJgunos clc cllls,
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DESTILERfAS BoNETSATg FEL]T. DE GIJ¡:<OLS

prcnrir.ro ^^- ^,^,lj-r: ,'j"ol. 
Estomacal Bonet Anís refinado El Trompo

;;. ñd;':;,;,-":,^ sociedad de ,n-HggHg9|::X:l]":arl.,',,^. dr: o:o en raExposiciór de Barcerona der,r:?

$
(ó

)La primitiva casa Lonja consistió en ì,rn srngu_
larísimo edjficio gótico, con un magnifrco salónde 3 altas v espaclosas na\res, que en memorra
de su suntuosidacl se conser\/a aún el prso clei
s.uclo, ¡, en el que se admira la gentileza de to_das sus partes, ), sobre todo t nã snma sohdez,A zo de octubre de r45z los Cónsules y el Con_sejo de los \/einte, manclaron erigir una caprlla
con el producto del derecho cleJ ìmperiage.

E,sta capilla fué derribad" 
"r, r504, ), en r-515se empezó la construcción de ,,rrru ,_r,rår.o, crl)/ahendición se hizo a zg de agosto de róog. Esta

se demolió también cuando se hizo el nuer.o ecli_ficio, luego trrr-o que ¡educìrse para ampliar cllaboratorio de química, ), ûna|nentc ctejó clc cxis_tir cn r-irtrrd de una le1. cle presLrpuestos qrle su_prlnle los gastos de la capiila 1, fL,ncior.,e s dc
ìg'e sia.

E,n otro artícrrlo daremos cuenta cle lo
cl derecho clel irnperiage, para continuar
historial dc Ja Casa Lonja de Barcelon¡t

BARCELONA
Contínua cnc¿rlmacla la especul:rción clc casi to_

Cos los valorcs como sucecle siempre cn esta épo-ca del año, por ausentarse la ma_r.oría clc los fi_

- 
No obstante del poco ncgocio, sc nota crcrta

firmeza en las acciones de fcrrocarrilcs cluc Lrnr_da al descubicrto cxistente en arJgunos clc cllls,

Banco Urquijo Catalán

Pcsetas

¡.I.¡ot.ta¡o t.¡a tatato ¡atata ¡ otat
r^
! Oonrpañf¿ de Soguros Marîtimos
a
t!--'-:..--.<:<y!><-:v!!:.,y;,-.-\,..3.-v-)---- j.;.j._r-.-x--,.oIIII MN I NN I NIilI I

FUNDADA EN EL AÑO

s

l 9i6
ANOS

l9t7

qué cra
Iucgo cl

l)ìr iclenclo.

Rcserr-a.

lìcnrairent,:.

t11,2\o'c)o
tg,54r'44

,j,-523'o,5

196,4t4'q9

I'. I tlrr iclend,o de srete pesetas por
prr,scrrlir ci ó'ro9 llor rot clel capital
s:rr:lo.

R;rrr clona, / agostr¡ 1gr9.

acc'trj¡, ¡s-
cìe :;cmbo1-

fi- = == = == == =::==-:=;::::Jiiä: J=':åJ:åå-:"
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Las vêntajas práctlcas de'las motq-bombas

ATLANTA DELFIN
cons¡sten en la rapldez de la o"-t"Ti;?J:ñäl?Lr" 

y Besuro runcronamrenro:
en la gran economla de combustlble.
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suntNtsTRAmos EQUlpos coüpLETos PARA LOS SERVICIOS CoNTRA INCENDIOS

lüto Bomb¡! ! meno - Automóvll6s pa tc dô porsonrl y.mats?lal - Cåtros ds prlmrra sal¡da - oarros doratradsra! -
mäÀnlci¡ lJio¿as altura¡. ¡ir Jnrenö o po. cäballerla t monlada! sobie auto - Ca3ôos - Hachar - cuordtt

- Palas - Plco¡ - Roflsclor€s - Llñlor¡ûs a mano. otc', olc'

IATCIIDBAB DË TOT'A8 OI,ÂSES
Lsnz¡r - Racco?d! lnslentåncos t d6 lorca - PuenloS - Aprlato! grra llmplar, lûY¡r tr socar mangu€?43.

üÂlEtIÂ! DE 8Âl¡VlüElÍIO
gaooe - tånlts - R3sbal¡doros - ¡Dr'rlûr.lr ptolocclón i dr trlllmcnlo oonlra la asflrla. por modlo del oxigeno.

S OIJTCITE¡Ü EIE P-3OTsPE¡C TOÊ1 IT' PRESU PT''E¡ETO€¡

. BARCET{PNA

Paseo de Glrtole' 76

Teléfono núm. l9{{ A.

Dirección telcarálisa: ü ETZGTRE Y'BAROELONA'UADRID

EDMUNDO Y JOSÉ METZGER
llfADRID

Pl¡za Independenclar 8
Teléfono rún. l9{l

B&;rcEr,¡O¡ra, 25 AeOSúO 1920

C()NSAGBADO A LÀ DEFENSA DEL CUERP() t)E BOTIIBEBOS ESPAfi()LES
STGÜRcls¡ _ E¡ANCA 

- 
COMEFICIO _ INÞUSTFIIA

tNFoRMActóN tNTERNActoNAL

8E PUBLICÂ LOS DÍAS TO r 25 DE CADÂ UES

GERENCIÁ I ADIíINISTBACTON

Calle Aragón, 220 . Tetéfono "A.2202
BA EùC=ILOtriI-q.

A,NUNCIO CONTRATA,DO
P.â,FI.â. I-OS

MATAFUETII$ ..BIO$ßA''

12 modelos diferentes de 6 a 300 litros

f,[alalos ¿$pscial0$ t0nlta f[s!0$ ds [encina, caûl¡r0$, celulolds, p¿ltú1e0, cilcuilos elÉcllicos, ¿tc.

para la yenter

8. A. üB Intercambio Mercantil
a.* alle Lauria, 5E

DelegaalóD exoluelva

]IIARCA RNCISTßADÂ


